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INTRODUCCIÓN
Rasgos esenciales de la espiritualidad deSan Arnoldo Janssen

El diseño y la ornamentación de la iglesia mayor de san Miguel deSteyl dan testimonio de la espiritualidad y del carisma misionero desan Arnoldo Janssen, fundador de la obra misional y de las primerascomunidades misioneras de Steyl. Éste fue el sitio donde se reuníansus integrantes para aquello que en la vida cotidiana era lo más im-portante para el fundador, esto es, la oración y la celebración litúr-gica. En el decorado de esta iglesia, él puso de manifiesto el ser de lacomunidad, su identidad más profunda, pues era el lugar dondedebía iniciarse la gente joven que se preparaba a la misión. San Arnoldo Janssen, nacido en Goch zona del Bajo Rin, tuvo unaespiritualidad definidamente trinitaria, cuya base había heredadodel hogar paterno, era una espiritualidad influenciada por la místicadel Bajo Rin y por la “Devotio Moderna”.  Fascinado en lo más ín-timo por el mayor de los misterios, orientó toda su vida a Dios, quiencon amor incomprensible se revela y manifiesta a los hombres. Eneste misterio se sintió realmente “en casa” y supo hacerlo vida enlas comunidades por él fundadas, dándole forma en los numerososedificios e iglesias que iba construyendo.La espiritualidad es vida, dinamismo, crecimiento y consuma-ción. También en la vida espiritual del fundador de la obra misionalse manifiestan distintos puntos claves que estuvieron al centro desu pensar y orar en cada estadio de su crecimiento interior. En susprimeros años de sacerdocio, el estrecho contacto con el “Apostoladode la Oración” y con su ferviente promotor hizo despertar en él ungran amor al Sagrado Corazón de Jesús y el deseo de conseguir quemuchos consideraran como propios los intereses de ese divino Co-razón. La dedicación a este apostolado y el trabajo a favor de la uni-dad de los cristianos de Alemania, lo llevó más allá de las fronteras
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de su patria y le abrió el horizonte de la misión universal. Con asom-bro constató que incontables muchedumbres seguían desconociendoel misterio del amor divino, misterio que tanto lo conmovía. Paula-tinamente se fue dando cuenta que la finalidad de su vida era la mi-sión universal, a la cual debía dedicar todas sus fuerzasentregándose a ella con alma y vida.Con los ojos puestos en esta meta, comenzó en Steyl la fundaciónde la obra misional, deseando conquistar el mayor número posiblede varones y mujeres para prepararlos a la actividad misionera. Lascolumnas básicas de su carisma eran el misterio trinitario y lamisión. Aun cuando él atribuyó el origen de su obra a su consagra-ción al Corazón de Jesús y eligió como lema: “Viva el Corazón deJesús en los corazones de los hombres”, dio a su primera fundaciónel nombre de: “Sociedad del Verbo Divino”. Honró a la SantísimaTrinidad especialmente en la encarnación de la Segunda Persona di-vina, que de manera increíble se dona a los hombres. En el momentode su primera fundación, este misterio de la Encarnación del DivinoVerbo ocupaba el centro de sus pensamientos y oraciones. En un es-bozo anterior al 8 de septiembre de 1875, al mencionar los motivosy la finalidad de la fundación, escribió: “Nuestro objetivo general esservir a Dios y al prójimo mediante la extensión del conocimiento yamor a la Santísima Trinidad, a la santa humanidad de Jesús y a suSantísima Madre, la virgen María, entregando totalmente nuestrapersona al divino Corazón de Jesús en aquellas tareas en las que cadacual se sienta más apto para cumplir la voluntad de ese divino Co-razón. De las tres divinas Personas veneraremos de modo especial alVerbo Divino, que en el tabernáculo mora en medio nuestro en elsantísimo Corazón de Jesús y quiere dársenos misericordiosamentepara habitar en nuestros corazones y recrear nuestras almas.” En este esbozo aparecen claramente las bases de la espiritualidadde Arnoldo, esto es, el misterio de la Santísima Trinidad y el VerboDivino, venerado por él ante todo en la encarnación, en la presenciadel Corazón de Jesús en la Eucaristía y en los corazones humanos.Precisamente el deseo profundo de que Dios esté presente en los co-razones de todos los hombres hace que la espiritualidad y el carisma
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misionero de Arnoldo tengan gran importancia para nuestro tiempo.Él nunca dijo: Viva el Corazón de Jesús en los corazones de los cris-tianos o de los creyentes, sino siempre, viva el Corazón de Jesús, vivaDios uno y trino en los corazones de los hombres. Colaborar a queesta presencia se realice y se desarrolle cada vez más plenamente esparte del carisma misionero del fundador.La entrega al Verbo de Dios encarnado no sólo se realiza a travésdel anuncio de la Palabra, sino también y ante todo mediante la iden-tificación con sus padecimientos. El mismo Jesucristo asumió su pa-sión y su muerte impulsado por el amor y la fuerza del EspírituSanto, tal como lo dice la carta a los hebreos: “La sangre de Cristo,que por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo sin tacha a Dios, pu-rificará de las obras muertas nuestra conciencia para rendir culto aDios vivo” (Hb 9,14). Así como el Espíritu Santo fue la fuerza entra-ñable que animó al Verbo Encarnado a entregarse a la muerte, asítambién nos capacita a seguirlo por el camino de la cruz para aseme-jarnos a Él. Por eso, la entrega radical a Dios en Cristo Jesús, antetodo en la comunión con sus padecimientos, es parte esencial de laespiritualidad de Arnoldo. Espiritualidad que encuentra su expre-sión preferente en la contemplación de la vía dolorosa y también enel amor a la Eucaristía, como renovación incruenta del sacrificio deJesús en la cruz. Este misterio de la entrega del Divino Verbo en supasión y muerte, en su resurrección y glorificación está esencial-mente representado en la iglesia mayor de Steyl.No pasan inadvertidas las numerosas representaciones angelica-les. Esta “iglesia madre” de todas las que llegará a erigir Arnoldo ensu Sociedad, él la consagró a los santos ángeles, pues veía su presen-cia en todos los grandes acontecimientos del pueblo de Dios del An-tiguo Testamento, y en especial también en la vida, pasión y muertede Jesús y conocedores de los designios de Dios. Además, sabía queellos tienen la función de promover y proteger la gran obra de la pro-pagación de la fe. De ahí que en las iglesias que preparan y envíanmisioneros se les deba rendir el debido homenaje y poner bajo suespecial custodia a los misioneros que parten, como también su tareaevangelizadora.  
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En torno al misterio de la Encarnación giraba todo lo demás: la ve-neración de ángeles y santos, las numerosas devociones, las frecuen-tes meditaciones del vía crucis, la veneración de las reliquias. Entodo ello, Arnoldo Janssen veía la realización del plan salvífico, puestodo contribuye a que el hombre pueda tener parte en el divino mi-sterio de amor y vida.En la última etapa de la evolución espiritual de Arnoldo, la ve-neración especial del Espíritu Santo ocupó el primer lugar. Un hitoen este camino de donación al Dios del Amor fue su consagración alEspíritu Santo en octubre de 1887, con la que se entregó totalmentea Él. En esta actitud de entrega radical vivió Arnoldo hasta el fin desu vida. El amor y la veneración del Espíritu Santo dio una nota par-ticular a su veneración a los santos ángeles. Para ello se basó en la Sa-grada Escritura y en los Padres de la Iglesia. Según ellos, el EspírituSanto es quien capacita a los ángeles a contemplar el rostro de Dios,a alabarlo y adorarlo con el cántico perenne del “santo, santo, santo”.Al Espíritu Santo deben toda su belleza y plenitud, son los mensa-jeros de Dios y poderosos auxiliadores en la extensión del Reino deDios en su lucha contra las fuerzas del mal y de las tinieblas. Una manifestación de esta espiritualidad del fundador la vemosexpresada en la disposición artística de la iglesia mayor de Steyl. Alavanzar desde el lado occidental hacia delante, llama la atención lagran cantidad de ángeles en la parte del presbiterio, en las ventanasy paredes, y ante todo, en el altar mayor. Están como en la Jerusaléncelestial del Apocalipsis, de pie ante el trono de Dios adorando y ala-bándolo, prontos a cumplir sus designios de salvación a favor de loshombres. Los grandes ventanales policromos del coro reflejan el en-tusiasmo misional del fundador, representan a santos misionerosque trabajaron en los distintos continentes y son invocados parapedir que los habitantes del respectivo país lleguen a conocer y amara Dios.Toda esta pródiga representación de ángeles y santos, en la que elcielo y la tierra con profusión de colorido nos presentan en vivo y di-recto toda la historia de la salvación e intentan hacernos vislumbrarel eterno esplendor, se ubican en torno al misterio central de la santa
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Trinidad que, en virtud del Espíritu Santo, se revela y comunica alos hombres en la Encarnación del Verbo, en su pasión, muerte y glo-rificación. Me beneficio de esta ocasión para agradecer a quienes de múlti-ples modos colaboraron en la ejecución del presente trabajo: al P. Jür-gen Ommerborn SVD, por lo que atañe a la persona y espiritualidadde Arnoldo Janssen, por su atenta lectura del manuscrito, por las va-liosas anotaciones y por la puesta a disposición del material; a lashermanas Annemarie Reisch SSpS y Margret  Keuck SSpS por la lec-tura y corrección del borrador; al Hno. Heinz Helf SVD por las foto-grafías y al Hno. Clemens Jansen SVD por la diagramación.  
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1  LA  IGLESIA  DOBLE 

1.1  Su evolución
Debido que en Alemania durante el Kulturkampf prusiano lasdisposiciones legales eran adversas a las órdenes religiosas, la fun-dación de las congregaciones misioneras de Steyl tuvo que realizarseen la provincia holandesa de Limburgo. En la elección del lugar fuedecisivo para el fundador el precio favorable, ya que él disponía depocos medios. El 8 de septiembre de 1875, la antigua hospedería paracarreteros transportadores de mercancías del puerto lugareño, setransformó en la nueva “casa misional”, inaugurada solemnementepor Arnoldo Janssen y compartida con algunos compañeros. El nú-mero de moradores creció con tanta rapidez que muy pronto faltóespacio para albergarlos. Ya en 1876 se inició la primera construcción
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con inclusión de una capilla, inaugurada en 1877 y dedicada a sanMiguel arcángel.Según el deseo del fundador, debía ser un ‘lugar de gracia’ parala veneración de los santos ángeles.5 Por espacio de siete años esta ca-pilla fue utilizada por la comunidad para el culto divino. Debido alregalo de unas imágenes de los Apóstoles colocadas aquí, este re-cinto se llamó “capilla de los Apóstoles”.Pero muy pronto esta capilla resultó demasiado estrecha para lacomunidad en constante crecimiento. Así se hizo siempre más insis-tente el deseo de una iglesia más espaciosa, que brindara lugar atodos los moradores de la casa. La iglesia a construirse debía ser ellugar céntrico de la casa y también mostrar al exterior que la CasaMisional era un centro religioso. Pero el terreno era muy reducidopara una iglesia grande, porque la Casa Misional sólo poseía unafranja angosta entre el río Mosa y la vía pública. En su primer viaje a Roma en el año 1878, Arnoldo Janssen llegóa conocer al sacerdote Josef Prill de Colonia.6 Éste le propuso la con-strucción de una iglesia doble, a fin de contar con un espacio doblesobre una sola base. El párroco Münzenberger de Frankfurt, con oca-sión de una visita a Steyl, sugirió en forma concreta el lugar ade-cuado para la iglesia y su integración en el conjunto de con-strucciones existentes. Siendo asesor de su obispo en asuntos de con-strucción, este sacerdote tenía un ojo acertado en semejantes cues-tiones. Propuso que la iglesia doble fuera levantada hacia el Mosaen el eje prolongado de la primera construcción de 1876, y así se hizo.Como modelo serviría la antigua iglesia del convento de Schwarz-Rheindorf, cerca de Bonn.Josef Prill preparó los planos horizontales y verticales de la dobleiglesia. La elaboración del diseño detallado y la dirección de la obrafueron confiadas al versado carpintero Heinrich Erlemann.7 El em-presario Gottfried Peeters de Baarlo se encargó de la ejecución de laobra. Muchos de los trabajos artesanales los realizaron los hermanosdel Verbo Divino en sus talleres; también los alumnos de la casa pre-staron valiosa ayuda.El 25 de marzo de 1881, fiesta de la Anunciación del Señor, cuya
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conmemoración era muy apreciada por el fundador, el obispo de Ro-ermond, Monseñor Paredis (85), bendijo la piedra fundamental, ydos años más tarde, domingo de Pentecostés (12.05.1883), la criptapudo ser utilizada para el culto divino que el párroco Pennings deTegelen, comisionado por el obispo, había bendecido el día anterior.El 8 de septiembre de 1884, noveno aniversario de la fundación de laCasa Misional, tuvo lugar la consagración a cargo del obispo Paredisde Roermond.8En el Pequeño Mensajero del Corazón de Jesús, Arnoldo Janssenfundamentó del modo siguiente la construcción de una iglesia doble:“Estamos construyendo dos iglesias superpuestas, una a nivel tierracon seis metros de altura y sobre ella, otra convenientemente alta.Para ahorrar espacio fue preciso hacer muy alta la construcción deun ala de la casa, siendo que la iglesia no debía ser superada porotros edificios tuvo que ser bastante elevada, y eso favoreció aúnmás la construcción de una iglesia doble.”9

1.2 Estilo y aspecto externo
La ubicación y alineación del conjunto habitacional colindantecon la iglesia encaja en la realidad de la zona. La visión global delcomplejo se logra muy bien desde la ribera opuesta del Mosa. El con-junto es de estilo gótico moderno predominante en la segunda mitaddel siglo XIX. En ese entonces, tanto en la arquitectura como tambiénen las artes plásticas, el estilo gótico moderno valía como modelo ysímbolo del “arte cristiano”. Esto era válido ante todo para la provin-cia prusiana del Rin, que se había vuelto centro de la construcción deiglesias neogóticas. Por eso, para  las órdenes católicas expulsadas,como también para las nuevas fundaciones, se recomendaba con-struir edificios conventuales en el estilo neogótico. Como ese estilorepresentaba el auge del cristianismo y de la Iglesia Católica, se vol-vió para las congregaciones exiliadas una expresión ideal para docu-
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mentar la pertenencia a la Iglesia Católica y expresar la continuidadde su apostolado contra la legislación del Kulturkampf prusiano apesar del consecuente destierro.10Arnoldo Janssen quería edificarle al Señor una digna morada,pero le faltaban los medios materiales para una obra suntuosa. Elhecho que el neogótico utilizara preferentemente ladrillos como ma-terial de construcción le fue favorable. Gracias a la existencia de ar-cilla y tierra arcillosa en las inmediaciones de Tegelen, fue posiblefabricar cerca de Steyl ladrillos vidriosos y de este modo obtener ma-terial a bajo precio. El gran complejo con ladrillos sin revoque encuadra con sencillezen la comarca. Por su tamaño, es imponente, pero sin pompa ni ex-cesos. La iglesia doble con sus dos esbeltas torres forma el centro detodo el complejo. La fachada occidental, la más cercana posible a laribera del Mosa, se halla a cierta distancia con respecto a los demásedificios, dando lugar a un agradable efecto de desmadejamiento.La fachada oriental va paralela con la calle casi en línea recta. Desde

14

El lado sur de la casa                                          Estatua de San Miguel,Patrono de la casa 



ese lado no es posible ver la terminación gótica del presbiterio de laiglesia, porque queda oculto detrás del frontispicio. Tampoco se pue-den ver desde la calle las dos torres. El eje de la iglesia se inclinahacia el oriente debido a la ubicación del terreno.Como queda dicho, el conjunto de edificios fue construido alestilo neogótico que predominaba en aquella época. La construcciónestá apuntalada por fuera con vigorosos contrafuertes y arbotantes. La pared occidental entre las torres está dividida en sectores. Enel sector inferior se halla el gran ventanal occidental de la cripta. Cuando en 1929/30 se instaló el gran órgano, un amplio rosetón ori-ginal fue amurado por fuera, porque se temía que los vientos prove-nientes casi siempre del noroeste y con frecuencia cargados dehumedad podrían dañar la sensible tubería del órgano. Por eso,ahora hay entre ambas torres solamente dos balcones cubiertos; elbalcón inferior, con cuatro pilares de ladrillos y el superior, divididopor dos columnas adornadas con capiteles bien trabajados. Encima,en el tímpano del frontispicio, hay una estatua blanca del Arcángelsan Miguel, patrono de lacasa, de tamaño superior alnatural cincelada en piedracaliza.11 Esa estatua fue re-galada por el párroco Metz-macher de St. Jakob deAachen. Una pintura blancaprotege del desgaste lablanda caliza. La estatua sedestaca luminosa sobre eloscuro ladrillo holandés delfrontispicio y de las dos tor-res. También esto muestrahacia fuera parte del pro-grama misionero de Ar-noldo Janssen. Él veneraba a
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san Miguel como el luchador por el honor de Dios y su Reino, antetodo en las misiones, pero también como protector y patrono de lacasa y de la imprenta. Es importante ver la interrelación que hay entre el exterior e interior de las dos iglesias y de cada uno de los demás edificios. Sóloasí es posible apreciar la originalidad en la dirección de las obras,sus tensiones y armonías. ¡Un mérito genial de la gótica moderna!Según se dijo, la iglesia y los edificios conventuales son de ladrilloholandés. En la Segunda Guerra Mundial, el complejo de edificiosfue muy afectado. Tan sólo la iglesia mayor recibió unos 30 impactosde proyectil, que sin embargo no produjeron daños que hicieran peligrar la construcción. El casco de la torre meridional fue arran-cado por proyectiles y las ventanas quedaron muy dañadas. Estasúltimas fueron restauradas en talleres propios bajo la dirección delhermano Walter Drathen. Aún es posible detectar las huellas de laguerra en la diferente coloración de los ladrillos. Los pilares y arcoscolocados en las naves laterales dan a laelevada estructura de la nave un poderososostén. Las naves transversales formanuna unidad con las naves laterales. En lacripta ni siquiera son perceptibles, en laiglesia mayor, apenas se las distingue, yaque las naves laterales pasan simétrica-mente y las partes sobresalientes de lanave transversal fueron transformadas engalerías laterales. En el punto de intersec-ción de ambas cumbreras hay un delgadocaballete.12
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1.3 Vista global del interior de la iglesia mayor
Desde el comienzo se pensó en una iglesia doble, para hacerlo po-sible fue necesario empezar con la construcción de la cripta. En elMichaelskalender del año 1885, Arnoldo Janssen le da el nombre de“iglesia madre de todas las iglesias de la misión”,13 es decir, las quelos misioneros de Steyl construirían en todo el mundo. Hasta el pre-sente, ella es el más preciado monumento conmemorativo de la ge-neración fundadora, en donde la espiritualidad de Arnoldo Janssenquedó expresada conforme a sus deseos y se conserva hasta el día dehoy.En consideración a la escasez de medios, el fundador pensaba co-locar, tanto en la cripta como en la iglesia mayor, pilares de ladrillosy luego revocarlos. Sin embargo, los cohermanos le pidieron que hi-ciera colocar columnas más delgadas de arenisca, porque así la igle-sia sería más diáfana para mejor honra de los santos ángeles.Entonces los invitó a rezar para conseguir un bienhechor que asu-miera los gastos adicionales, lo que de hecho sucedió con éxito. Asíel recinto de la iglesia mayor de 14 m. de altura se sostiene sobre 12columnas de arenisca y dos semicolumnas; los capiteles están deco-rados con arabescos y follajes dorados de alta calidad, cuyos motivosno se repiten una sola vez. Las columnas separan la nave central deambas naves laterales.Las tres naves, la central y las dos laterales, dependen  de la cripta.Pero el espacio útil de la iglesia mayor quedó ampliado por el pres-biterio y las dos galerías al norte y sur que hacen de nave transversaly debido al menor volumen de las columnas de arenisca. El espacioútil da cabida a unas 500 personas, y  algunas más, en caso necesario.Como ese espacio no era suficiente cuando todos los moradores dela casa asistían al mismo tiempo al culto divino, fue necesaria la igle-sia doble. Desde el comienzo la cripta sirvió como espacio litúrgicoa la comunidad local, ante todo a los hermanos y la iglesia mayor, alos estudiantes. Las celebraciones comunitarias tenían lugar en laiglesia mayor, un espacio adicional lo brindaban también las dos ga-lerías. Era el lugar donde durante décadas se celebraron las despe-
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didas de misioneros. Muchos recibieron allí la cruz misional enmedio de una solemne ceremonia. Arnoldo Janssen envió personal-mente unos 750 sacerdotes y hermanos a China y otros países asiá-ticos, al África y América del Sur. En total fueron unos 2.500misioneros que hasta 1939 recibieron la cruz misional y fueron envia-dos desde la iglesia mayor.14Las naves laterales se convierten inadvertidamente en una girolacon cinco capillas. La primera de estas capillas solamente está semi-instalada, de modo que da la impresión de seguir siendo parte de lanave lateral.El presbiterio y la girola están separados por columnas. El espacioentre las columnas del presbiterio tiene un metro menos que el de lascolumnas de la nave. En ambos lados la cuarta columna pertenecetanto a la nave como al presbiterio, lo que hace casi inadvertida latransición de la nave al presbiterio. Los contrafuertes que parten delábside y de lo alto de las paredes de la nave central responden a los
19
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contrafuertes de la parte externa del edificio, lo que da al exterior deesa construcción neogótica una agradable diversificación.Las dos naves laterales tienen cinco ventanas que responden a loscinco travesaños de la bóveda. La ventana más oriental de ambos
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Las dos naves laterales 

Ciervos bebiendosobre ambas puertasde acceso 



lados ya es parte de la girola. Los altos ventanales en las naves late-rales llenan de luz todo el espacio. Originalmente había allí diseñosde tapiz. Los impactos de granadas de la Segunda Guerra Mundialdestruyeron gran parte de estos ventanales y al restaurarlos, los dise-ños no fueron restituidos.Las paredes debajo de las ventanas de las naves laterales estándecoradas con cortinajes pintados – pardo rojizo en el presbiterio yverdes en las naves laterales. En el cortinaje rojizo están representa-das aves y ciervos bebiendo, los verdes llevan el monograma de Cristo, peces, aves y también una serpiente con una manzana en laboca. Sobre las dos puertas de ingreso del lado norte aparecen lasletras A y O (Alfa y Omega)15 como símbolo de la divinidad. Debajofluyen siete fuentes y a ambos lados, hay un ciervo bebiendo (Cf Ap21,6; 22,1; Ez 47,1) 
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2 PRESENCIA DE LA HISTORIA SALVÍFICA –VIVA Y DIRECTA PROCLAMACIÓN DE LA FE
Viniendo de la moderada luz de la cripta se pasa a la iglesiamayor orientada hacia el lugar del sol naciente, símbolo de Cristo. Sipor un momento la mirada abarca la totalidad del recinto, sorprendela altura gótica, la luminosidad, agilidad y variedad de colores quese irradian desde el ábside. Luego de la moderada luz de la cripta,se tiene ahora la sensación de verse trasladado a una esfera ultrater-rena, a la “Jerusalén celestial” de la que hablan las numerosas imá-genes angélicas del altar, de los ventanales y paredes. Pero aquí nosólo se halla representada la Jerusalén del cielo, sino todo el aconte-cer salvífico, empezando por la Antigua Alianza y continuando hastala consumación con el cielo nuevo y la tierra nueva.

22 Vista general del presbiterio con los ventanales



Ésta fue la realidad que el fundador de la obra misional de Steylquiso hacer presente en la primera iglesia construida por él. Era elmundo en el cual vivía, totalmente radicado en la vida concreta detodos los días con sus obligaciones y desafíos, sus conflictos y difi-cultades y al mismo tiempo, totalmente presente en la otra esfera, esdecir, en el mundo de la fe que para él era tan concreto y cercanocomo el mundo natural que nos circunda. Para él no había dos mun-dos o dos realidades distintas, su profunda fe le hacía ver los acon-tecimientos diarios a la luz de Dios y de la Iglesia. Deseaba quetambién sus hijos e hijas en medio de las banalidades cotidianas tu-vieran su mirada fija en lo eterno y perdurable. Cada imagen, cadaescultura, palabra y sonido dan testimonio de un mundo que per-dura más allá de la muerte y que, sin embargo, ya está presente. 

La iglesia como recinto del Espíritu 
La imagen primitiva de la Iglesia fue la de un edificio espiritualconstruido con las piedras vivas de los fieles que acudían al templopara alabar a Dios (Cf 1 P 2,5). También san Arnoldo deseaba edificaruna comunidad viviente que en el encuentro cotidiano con el Señorresucitado debía encontrar el sentido y la orientación de su vida mi-sionera: “Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoyyo en medio de ellos.”(Mt 18,20). El edificio de piedras proporciona-ría el marco y la atmósfera externa donde constantemente estas pala-bras de Jesús debían hacerse realidad. Los misioneros, lasmisioneras, y ante todo los jóvenes estudiantes, encontraban en laiglesia mayor un ambiente que les permitía llegar a un contacto másprofundo consigo mismos y con Dios, razón última de su existencia,y prepararse con renovado fervor a su vocación misionera. Por eso, no se puede subestimar la estructura del lugar, ya quecrea la atmósfera en la cual las personas se apaciguan y concentran,experimentando acogida, defensa y bendición; sienten de modo mi-sterioso que allí se tocan el cielo y la tierra. La iglesia con su instala-ción interior, con sus claros y sombras, su acústica, sus obras
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artísticas y cuadros, con sus colores y simbolismos, de alguna ma-nera quiere hacer visible lo que por su naturaleza es invisible. Lavida de fe adquiere una presencia visible o tangible. Además, lasfunciones litúrgicas, las plegarias y cantos comunitarios encuentranen esa iglesia el marco adecuado.Los templos y su ornamentación artística tienen que hablar por sísolos. De hecho lo hacen en forma muy rudimentaria y son pocoslos que perciben con facilidad el lenguaje de las piedras. Por eso, esnecesario explorar su significado simbólico y dejarse invadir por él.“En una época, en la que muchos buscan encontrar por caminos in-ciertos el sentido de la vida, acicateados por interrogantes acerca delo eterno y la esperanza de un encuentro con Dios, nunca será exce-siva la estima que se dé al significado de un signo visible de la fe quepuede ser una clara indicación de esperanza.“16Los templos y las obras de arte son mensajes de fe que sus autoreshan erigido en la piedra. La decoración ambiental y la espiritualidadcomunitaria concuerdan entre sí. Así también Arnoldo Janssen y suscompañeros de la generación fundacional movilizaron las piedraspara hacer presente el cielo en la tierra. Crearon un lugar para quese encontrara Dios y el hombre, el cielo y la tierra. Nos legaron unedificio en el que es posible ver y percibir su espiritualidad, su visióndel mundo presente y futuro, ante todo el mundo de la misión,aquello que los conmovía en lo más íntimo.La iglesia mayor nos permite abrir una puerta de acceso al mundoespiritual de la generación fundacional y descubrir allí los ocultostesoros de fe. Su ornamentación interior es un testimonio edificantede fe que respondió a los interrogantes y temores del  hombre en elmomento de fundarse la obra misional de Steyl, pero que son inter-rogantes y temores aún hoy nos siguen agitando. El edificio habla delas esperanzas y de los anhelos de la comunidad de Steyl que fue colocando piedra sobre piedra para levantar una digna morada a ladivina Trinidad. Parte integrante del mundo espiritual de ArnoldoJanssen y de la generación fundadora era la convicción de ser envia-dos a las multitudes que aún no conocen a Jesucristo y anunciarlesla Buena Nueva de la salvación. 
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Así como hay una teología narrativa en la doctrina cristiana quees transmitida verbalmente como memoria de  hechos salvíficos, asítambién podemos considerar la ornamentación de la iglesia mayorcomo testimonio de fe expresado en la piedra. A través de muchosaños, los miembros de la comunidad y ante todo los jóvenes, absor-bieron día tras día esta catequesis viviente y de este modo asimilarontambién la espiritualidad de Arnoldo y de la generación fundadora.Sin lugar a duda, ésta era la intención del fundador. Así como fuereproduciendo sus experiencias de fe en muchas de las plegariascompuestas por el haciéndolas accesibles a los demás, del mismomodo también utilizó el “templo” como anuncio viviente de fe. La comunidad religiosa y misionera del pequeño núcleo de elegi-dos – la ekklesia – es la que llena de vida el templo de piedra. Esa co-munidad misionera es parte de la Iglesia de Jesucristo y puede veren el edificio un símbolo de sí misma, compuesta de piedras vivasque forman un todo cuya piedra angular es Jesucristo, el Verbo deDios encarnado. Por lógica que a ella pertenecen también los ángelesy santos. Este simbolismo se descubre al reflexionar en el sin númerode ladrillos que componen la construcción de la iglesia.



3 EL ALTAR MAYOR
Liturgia celestial y terrena
El ábside de la iglesia mayor está instalado sobre cinco octavosde círculo.17 El área del altar comienza con una elevación en la cuartacolumna y tiene unos 9 m. de fondo. Abarca 1/3 del eje oeste-este. Elpresbiterio es extrañamente grande en relación al conjunto de la igle-sia. Esta amplitud era necesaria para el deseado desarrollo de la liturgia, especialmente para las ordenaciones sacerdotales y la emi-sión de votos, pero ante todo, para celebrar las despedidas y el envíode misioneros. En el centro óptico del presbiterio se halla el altar mayor, cons-truido en estilo gótico aliforme. Proviene de Sittard y es obra del ar-tista Raymakers. Se asciende a él por tres escalones de granito negro.Al abrirse las aletas, el altar mayor ofrece una visión grandiosa de losmomentos más significativos de la historia de la salvación que se vu-elven presentes en la celebración litúrgica.
3.1 Encarnación y Eucaristía 
La representación de la historia humana y salvífica hace que laiglesia aparezca como imagen del cielo. Así como en la eternidad lasépocas están todas presentes, también en las representaciones de laiglesia mayor están representados no sólo los acontecimientos másimportantes de la historia de la salvación, sino ante todo su celebra-ción en la liturgia celestial y terrena. El fundador deseaba que el mis-terio celebrado a diario en la liturgia, estuviera expresado, en ciertamedida, en la iglesia y ante todo, en el presbiterio. Cien años mástarde el Concilio Vaticano Segundo diría al respecto:“La Iglesia, sobre todo en el divino sacrificio de la Eucaristía, con-tribuye en sumo grado a que los fieles expresen en su vida y mani-fiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica dela verdadera Iglesia. Es característico de la Iglesia ser, a la vez, hu-
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mana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, entregadaa la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sinembargo, peregrina, y todo esto de suerte que en ella lo humanoesté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible a lo invisible,la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad futura quebuscamos”(CSL 2).Sin lugar a duda, podemos afirmar que san Arnoldo estuvo im-pulsado por este espíritu. Era el fundamento de su vida interiorque daba sentido y meta. a su acción. De ahí procedía también sugran amor a la liturgia, especialmente a la Eucaristía en la que ‘seejerce la obra de nuestra redención’ como lo dice el Concilio. Perono hemos de olvidar que la devoción eucarística de Arnoldoestaba influenciada por la teología y religiosidad de su época. Par-tiendo de la teología de Matías Scheeben que lo marcó profunda-mente, ante todo en cuanto a los misterios de la Trinidad y de lagracia, la Eucaristía fue para Arnoldo en un primer momento unmedio de la gracia. Por eso, el “Trono de la Gracia” fue colocadoen medio del retablo del altar. La diversidad de prácticas religiosasy devociones que Arnoldo había introducido eran expresión deuna profunda experiencia de Dios. La concentración en el misteriocentral de la fe cristiana otorgó a su vida espiritual unidad interior,hondura y animación. La acentuación de la dimensión trinitaria de la Eucaristía fueun rasgo propio de la espiritualidad eucarística del fundador quele dio sentido duradero. Su veneración de la Eucaristía estaba ra-dicada en el misterio salvífico del cristianismo, tal como lo recalcael Concilio Vaticano Segundo (CSL). Por lo tanto, no es algo ais-lado, sino que va incorporado a los misterios centrales de la fe: Tri-nidad, Encarnación y Redención. En el momento de la primera fundación, el misterio de la Encar-nación del Verbo Divino estaba con toda su plenitud en el centrode la piedad de Arnoldo. Por eso, no representó en la iglesia mayorel misterio navideño tal como preferentemente lo expresa la pie-dad popular, sino la culminación de la Encarnación con su entregaen la cruz y la adoración del Cordero en la Jerusalén celestial. En
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cada celebración eucarística, incluso en Navidad, realizamos el misterio de la redención en su totalidad. Así lo expresa el prefacioen la fiesta de la Presentación del Señor: “Porque hoy revelas elmisterio de nuestra salvación, hoy manifiestas a tu Hijo Jesucristo,luz de las naciones. Él apareció en la tierra como un hombre mor-tal y nos dio nueva vida en el resplandor de su vida divina.” Y enla celebración eucarística decimos: “Anunciamos tu muerte, Señor,y proclamamos tu Resurrección hasta que vuelvas.” Al celebrar laEucaristía participamos en el Hoy del acontecer salvífico del cris-tianismo, esto es, en la Encarnación, pasión, muerte, resurreccióny glorificación de Jesucristo y somos incorporados a este acontecer.

3.2 Modelos del Antiguo Testamento
En la plenitud de los tiempos envió Dios a su Hijo, el Verbo quese hizo carne y se entregó por nosotros (Cf Hb 1,2). De modo quela encarnación, vida, pasión, muerte y glorificación de Jesús noson solamente hechos fundamentales para la fe cristiana, sino quedeterminan esencialmente la historia humana en general. La “ple-nitud de los tiempos” es el centro de todo el acontecer, el eje deluniverso y al mismo tiempo la meta hacia la cual tiende toda larealidad humana. Por eso, no es de extrañar que para Arnoldo tu-vieran importancia en todo esto también los modelos del AntiguoTestamento y fueran representados en el altar mayor. 
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3.2.1  El Arca de la Alianza
El centro del altar descansasobre una mesa de areniscablanca que en la parte delanteraestá interrumpida por cuatro co-lumnas de mármol cuyos capite-les sostienen el altar. En el centrode la parte frontal puede verse elarca de la alianza sobre la cualhay dos querubines arrodillados,detrás está el candelabro de sietebrazos y la cortina del santísimodel templo. Los querubines arro-dillados sobre el arca de la alianza quieren invitar a los fieles a recor-dar la presencia de Dios en el Santo de los Santos oculto detrás de lamencionada cortina del templo. El trigo y las uvas a ambos ladossimbolizan la presencia del Señor en la Eucaristía.San Arnoldo contemplaba la Eucaristía como la renovación delsacrificio del Calvario, en el que Jesús se ofreció a sí mismo al Padrecelestial como el Cordero divino. Además, valoraba y amaba demodo especial la adora-ción del Santísimo Sacra-mento. Lo fascinaba lapresencia real de Cristoen la Eucaristía y perso-nalmente tenía una rela-ción profunda con elmisterio de la presenciadel Señor en su Iglesia.Esta realidad la expresóde distintos modos, porejemplo, en conferenciasacerca del tabernáculo, enpermanencias frecuentes
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y prolongadas ante el Santísimo Sacramento, y especialmente en susaños juveniles no pocas veces pasaba largas horas en la capilla. Lasoraciones que redactó, se dirige al Señor Sacramentado.Por eso, no es de extrañar que haya tomado del Antiguo Testa-mento sobre todo los símbolos que tratan de la presencia de Dios.En este sentido podemos considerar como símbolo del tabernáculoel Arca de la Alianza que para los israelitas era un signo de la presen-cia de Dios, que ellos llevaron consigo en su travesía por el desiertoy que luego, en el templo, le asignaron un lugar de privilegio. Por unlado, este pueblo era consciente de la trascendencia de su Dios; antetodo los grandes profetas acentuaron repetidas veces que la inmen-sidad de Dios no podía ser contenida en una casa de piedra. Por otrolado, este Dios se manifestaba en determinados lugares y momentos.Ordenó a Moisés la construcción del arca de la alianza, habitó demodo particular en la “Tienda del Encuentro”, a la que sólo Moiséstenía acceso. Salomón edificó al Señor un templo suntuoso y el arcade la alianza fue colocada en la “Casa del Señor”. Cuando alabaronal Señor con trompetas, címbalos e instrumentos musicales con laspalabras: “Porque es bueno, porque es eterno su amor”, una nubellenó el templo. Los sacerdotes no pudieron continuar su servicio acausa de la nube, pues la gloria del Señor había llenado la casa deDios (Cf 2 Cro 5,13-14). De modo similar, san Arnoldo era consciente de la omnipresenciade Dios y en esa presencia vivía de continuo. Pero también tenía co-nocimiento de los lugares en los cuales se hace perceptible la infinitatrascendencia de Dios. Sabía que el hombre necesita de tales lugaresen los que puede experimentar de modo especial la cercanía y bon-dad de Dios. De ahí su amor y celo en la ornamentación de iglesiasy capillas.
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3.2.2   El sacrificio de Melquisedec
Mientras que en la parte inferior del altar la representación ex-presa con mucho vigor la constante presencia del Señor, las dos ale-tas del altar presentan la idea oblativa con ejemplos del AntiguoTestamento. El ala izquierda muestra la ofrenda de pan y vino hechapor Melquisedec relatada en la historia de los primeros patriarcasde Israel: “Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino, pues erasacerdote del Dios Altísimo, y bendijo diciendo: ‘Bendito sea Abramdel Dios Altísimo, creador de cielos y tierra, y bendito sea el DiosAltísimo que entregó a tus enemigos en tus manos’, y Abram le dio ladécima parte de todo loque llevaba”(Gen 14,18-20).Este encuentro deAbrahán con Melquisedecprueba que el “AltísimoDios, creador de cielos y tierra,” a quien adoraMelquisedec como repre-sentante de toda la huma-nidad, es el mismo Diosde Abrahán. En este pa-saje se alude a lo que des-pués de muchos siglos, elapóstol Pedro al referirse ala universalidad de la sal-vación donada por Cristoa todos los pueblos, afir-ma:“Verdaderamentecomprendo que Dios nohace acepción de perso-nas, sino que en cualquiernación el que le teme ypractica la justicia le esgrato” (Hch 10,34-35). 

32
El ala izquierda del altar mayor – El sacrificio de Melquisedec



Desde siempre la Iglesia vio en la ofrenda de pan y vino (Cf Hb7,1-17) un símbolo de la Eucaristía. La imagen del ala izquierda delaltar representa con libertad artística a Melquisedec con vestidurassacerdotales y regias que, de pie detrás del altar, sostiene en susmanos el pan de la ofrenda tal como lo hace hoy el sacerdote duranteel ofertorio. Sobre ese altar hay un cáliz grande con vino y dos cálicespequeños. A la derecha del altar está Abrahán de rodillas en actitudreverente, y Lot a la izquierda. El fondo está decorado con dos gran-des palmeras. Melquisedec es el primer sacerdote mencionado en la Biblia. Nopertenece al linaje de Abrahán, lo que significa que también fueradel pueblo elegido había adorares del Dios verdadero. Él era sacer-dote y rey, de por sí una asociación desconocida en el Antiguo Testa-mento que después fue aplicada a Jesucristo. A Melquisedec se lodescribe como rey de Salem, la futura Jerusalén, la “ciudad de paz”(Cf Sal 76,2). Llegará el día en el que Jesús vendrá como rey de Jerusalén, como “Príncipe de la paz”, trayendo a toda la humanidadla verdadera paz. El sacrificio de Melquisedec finaliza con la bendi-ción sobre Abrahán.También en el profeta Malaquías encontramos un texto que en elNuevo Testamento se aplica a las ofrendas de pan y vino: “Desdeque sale el sol hasta el ocaso grande es mi nombre entre las naciones,y en todo lugar se ofrece a mi nombre una oblación pura.” (Ml 1,11) El significado de Melquisedec para el pueblo de Israel está expre-sado en el salmo 110, llamado salmo mesiánico: Tú eres príncipedesde el día de tu nacimiento, entre esplendores sagrados; yo mismote engendré como rocío antes de la aurora. El Señor ha jurado y nose arrepiente. Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec”(Sal 110,3-4). Este salmo se aplica preferentemente a Cristo (Cf Hb 7,21).En el Nuevo Testamento, ante todo en la carta a los Hebreos (Hb1-10), Cristo es designado sacerdote eterno a semejanza de Melqui-sedec. “Este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo,que salió al encuentro de Abraham cuando regresaba de la derrotade los reyes, y lo bendijo, al cual dio Abraham el diezmo de todo,  ycuyo nombre significa, en primer lugar, ‘rey de justicia’ y además,
33



rey de Salem, es decir, ‘rey de paz’, sin padre, ni madre, ni genealo-gía, sin comienzo de días, ni fin de vida, asemejado al Hijo de Dios,permanece sacerdote para siempre.” (Hb 7,1-3)El autor de la carta a los hebreos menciona en forma destacada aMelquisedec que irrumpe sin un principio y perdura sin final, igualque un símbolo de existencia eterna. Es tan grande, que inclusoAbrahán el padre del linaje, le entregó los diezmos, con todo, es sóloun arquetipo del verdadero y eterno sumo sacerdote y mediador dela Nueva Alianza para quien valen las palabras: “Tú eres sacerdotepara siempre según el orden de Melquisedec”, que es causa de salvación eterna para todos los que creen. (Cf Hb 5,9; 7,17)Contemplando la Eucaristía como la renovación del sacrificio enel que Jesús de ofreció a sí mismo al Padre celestial como el Corderodivino, san Arnoldo escribió: “Por consiguiente, en la santa Misa de-bemos renovar con el Salvador nuestros votos y repetir el acto deentrega que ellos encarnan, sin temer el sufrimiento.”18 Esta entrega,especialmente en el dolor, tal como ya la vivió Abrahán, está bien representada en el ala derecha del altar.

3.2.3   El sacrificio de Isaac 
Mientras en el ala izquierda se presenta más bien el carácter sim-bólico del pan y del vino, el ala derecha ofrece el sacrificio de Abra-hán como símbolo del verdadero y eterno sacrificio que Jesús ofreciópor nosotros en la cruz. En el centro del cuadro, está Abrahán po-sando su mano izquierda sobre la cabeza de Isaac en signo de ben-dición y protección, mientras que su derecha con el brazo extendidosostiene el cuchillo, pronto a sacrificar a su hijo que, con las manoscruzadas, está arrodillado sobre una pila de leña. Arriba a la derecha,se ve un ángel que extiende la mano y agarra el cuchillo de la manode Abrahán. Abajo sobre el suelo,  se ve una zarza y un carnero en-redado en ella, que luego Abrahán sacrificará en lugar de su hijo.Esta imagen grafica el acontecimiento narrado en Génesis 22.Entre los numerosos sacrificios del Antiguo Testamento se reconoce
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precisamente éste como símbolo del verdadero sacrificio. El sacri-ficio es una de las formas más primitivas de adoración. Ya en la segunda generación de la humanidad como está narrado en el Géne-sis vemos el primer sacrificio en la historia de Caín y Abel (Cf Gn4,3-4). Más adelante, hay noticia de sacrificios parecidos, por ejemplo,Noé (Gn 8,20-219), Abrahán (Gn 15,8-10), Jacob (Gn 46,1) y otros. Enel Génesis encontramos repetidas veces patriarcas que levantaronaltares al Señor y sobre ellos ofrecieron sus sacrificios. La tradición israelita (2 Cro 3,1) identifica el monte Moria, sobreel cual Abrahán había de inmolar a su hijo (Cf Gn 22,2), con el lugardel futuro templo de Je-rusalén. Según Gn 22,16-17, después que Abrahánmostró su disponibilidadde entregar a su hijo ycon él su futura descen-dencia, Dios renovó sujuramento de mantenersu alianza. Le prometióde nuevo una descenden-cia tan numerosa como laarena de las playas mari-nas y de bendecir en él atodos los pueblos de latierra, porque atendió lavoz de Dios. Desde tiempos remo-tos, los cristianos vieronen el sacrificio de Isaacuna profunda alegoríacon el sacrificio de Jesúsen la cruz. Hay muchassemejanzas, porque asícomo Isaac, también
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Jesús es el Hijo único amado por su Padre. También Jesús, comoIsaac, cargó el leño para su propia inmolación que se realizó sobre unmonte de Jerusalén. El Calvario, sobre el que murió Jesús, es un cerrode la cordillera del Moria. En el primer versículo del Evangelio deMateo, Jesús es llamado hijo de Abrahán (Cf Mt 1,1). En la respuestade Abrahán a la pregunta de Isaac acerca de la víctima, éste dice:“Dios proveerá el cordero para el holocausto”, algunos lo interpre-taron como un anuncio profético (Cf Gn 22,7-8) que tendría cumpli-miento en el sacrificio de Jesús, el “Cordero de Dios”: “Cristo nosrescató a fin de que llegara a los gentiles, en Cristo Jesús, la bendiciónde Abrahán y por la fe recibiéramos el Espíritu de la promesa.” (Gal14).19 De hecho, sólo en él son bendecidos todos los pueblos de latierra. No es de admirar que san Arnoldo, en su gran amor a la pasiónde Jesús, diera a este símbolo de perfecta inmolación un lugar des-tacado en su primera iglesia. Le gustaba explicar textos del NuevoTestamento como cumplimiento de promesas hechas en el Antiguo.Así también aquí en el altar están representadas las promesas y figu-ras del verdadero sacrificio y su celebración en la liturgia. 
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4 TANTO AMÓ DIOS AL MUNDO
4.1 El crucifijo del altar
Finalmente llegamos a la cruz, centro del altar, hacia la cual vandirigidos todos los símbolos y todas las promesas. Es una cruz en-chapada en oro, adornada con perlas y piedras preciosas. Está colo-cada sobre el tabernáculo. En medio de la variedad de imágenes, casipasa desapercibida, y sin embargo, es el signo del acontecimientoque da sentido y es meta de toda la historia humana. En ella se hizorealidad lo que fue insinuadomisteriosamente en el Anti-guo Testamento, o sea, el sa-crificio de la nueva y eternaAlianza en la que Cristo, porel Espíritu Eterno se ofreció así mismo sin tacha a Dios (CfHb 9,14). “La obra de nuestraredención se efectúa cuantasveces se celebra en el altar elsacrificio de la cruz, pormedio del cual Cristo, que esnuestra Pascua, ha sido inmo-lado” (LG 3). El Vaticano Se-gundo define el sacrificioeucarístico “fuente y cumbrede toda vida cristiana”. Cadavez que comen este pan ybeben esta copa los cristianosanuncian la muerte del Señor,hasta que vuelva (Cf 1Co11,26). Un deseo ferviente de sanArnoldo fue que su comuni-dad participara en la entrega
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de Jesús mediante la participación en la Eucaristía tratando de vivirdiariamente las actitudes de Jesús. Cita a san Pablo: “Cristo muriópor todos, para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquelque murió y resucitó por ellos.” (2 Co 5,15) y agrega: “Por ello cadadía Cristo muere incruentamente en el santo sacrificio de la Misa.”20A los lectores del ‘Pequeño Mensajero del Corazón de Jesús’, escri-bió: “¡Qué gloriosos y meritorios son los sufrimientos sobrellevadosen unión con Cristo! Son pruebas del amor de Dios hacia los hom-bres. Pensemos en las cinco llagas de nuestro Salvador. Moisés gol-peó la roca con su bastón y brotó una fuente de agua viva. Así en elcuerpo de Cristo se abrieron fuentes de las que brotan alegría, luz yhonor para él y para todo el cielo.”21

4.2 El trono de la gracia
En el centro de la mesa de granito grisáceo está el tabernáculo. Lapuerta de una sola aleta es de metal dorado y sobre ella está repre-sentada la Santísima Trinidad de una manera particular, es el así lla-mado ‘trono de la gracia’. Dios Padre sostiene el cuerpo exánime desu amado Hijo Jesús, descendido de la cruz, y sobre él está el EspírituSanto en forma de paloma. Esta imagen ilustra uno de los textos fa-voritos de san Arnoldo, a saber, “Tanto amó Dios al mundo que dioa su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino quetenga vida eterna” (Jn 3,16). Esta imagen nos remite nuevamente alnúcleo de la espiritualidad trinitaria y al carisma misionero del fun-dador de la obra de Steyl. En esta imagen, el Padre entrega a la hu-manidad a su Hijo unigénito hasta la muerte en cruz, y por la fuerzay presencia del Espíritu, quiere incluir en este misterio de amor ymisericordia a todos los hombres. Para hacerlo realidad, Arnoldo de-dicó su vida entera y muchas de sus iniciativas misioneras. En efecto,esta efigie del trono de la gracia junto con el cuadro de la adoracióndel Cordero constituyen el punto central de la iglesia mayor. El trono de la gracia es la creación más importante de los diversosintentos de representación trinitaria. Con la Encarnación del Verbo
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quedó atenuado el mandato del Antiguo Testamento: “No te harásescultura ni imagen alguna ni de lo que hay arriba en los cielos, ni delo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas debajo dela tierra” (Ex 20,4). Jesús, imagen del Dios viviente que descendiódel cielo, afirma: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn14,9). Con su forma humana, sus palabras y acciones fue la revela-ción del Padre. Nos hizo vislumbrar en algo el misterio escondido deDios y su esencia trinitaria. Los cristianos, progresando en el cono-cimiento de Dios, se animaron con libertad de espíritu a expresar enimágenes este misterio basándose en representaciones bíblicas. Enrealidad, el trono de la gracia fue un nuevo tipo de imagen surgidoen el siglo XII en conexión con la incipiente mística pasionista. Re-presenta también al Padre en figura humana con rasgos semejantesal Hijo, pero de más edad. También expresa en forma humana suamor y compasión hacia el Hijo amado. Con gran dolor lo sostieneen sus brazos al ser descendido de la cruz. La denominación “tronode la gracia” procede de Martín Lutero.22En algunas imágenes antiguas, Dios Padre hace de trono o tam-bién de altar para el Hijo suspendido en la cruz, al que recibe conlos brazos extendidos. La representación de nuestra iglesia mayormuestra al Hijo descendido de la cruz descansando en los brazos delPadre. Son visibles las llagas del costado y de la mano derecha. ElPadre no sólo sostiene en sus brazos al Hijo unigénito, sino con élabraza también a todos los hombres, a los que ama como a hijos crea-dos a su imagen. Abraza a toda la humanidad sufriente, en especiala los que por amor a él y a sus semejantes arriesgan y entregan suvida. Ningún sufrimiento, persecución, dolor y aflicción soportadopor ellos es inútil, sino que todo está cobijado en los brazos deleterno Padre, junto al Varón de dolores.Con la fe en la resurrección esta representación puede llevarnosal capítulo 21 del Apocalipsis que dice: “Esta es la morada de Dioscon los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pue-blo y él, Dios-con-ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de susojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porqueel mundo viejo ha pasado.” (Ap 21,3-4) La muerte no tiene la última
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palabra, sino la vida. Sólo en la fe de la resurrección tiene sentido elmisterio que celebramos y esa fe nos hace encontrar sentido y espe-ranza también en el sufrimiento y en el dolor. ÉL, Padre amante, queentregó al Hijo unigénito por nosotros, nos cobijará entre sus brazosy secará toda lágrima de nuestros ojos. En la parte superior del cuadro, sobre la corona del Padre, está elsímbolo del Espíritu Santo, una paloma con las alas extendidas. Desus costados brotan rayos que recuerdan las palabras del salmista: “Ala sombra de tus alas me cobijo” (Sal 57,2), o también: “Tú eres mi so-corro, y yo exulto a la sombra de tus alas” (Sal 63,8). Las expresiones“alas del Espíritu”, a la “sombra de sus alas”, te “cubrirá con su som-bra, el “poder de Dios” y otros términos bíblicos conocidos, por lospoetas y profetas del pueblo elegido eran manifestación de la fuerzay protección de Dios experimentadas en todas las adversidades. 
La dinámica del Espíritu en la entrega de Jesús 
El Espíritu de Dios, que como fuerza infinita de amor existe desdela eternidad entre el Padre y el Hijo, es la dinámica de su recíprocaentrega la que los movió e impulsó a esta obra de indescriptibleamor. “Cristo, que por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo sintacha a Dios, purificará de las obras muertas nuestra conciencia pararendir culto a Dios vivo,” dice la carta a los Hebreos (9,14).Según los Sinópticos, el Espíritu es inseparable de la vida deJesús. Jesús es su único portador. Desde el instante de su concepciónel Espíritu estaba con él. En el bautismo, bajó con toda su plenitudsobre él y quedó en él (Cf Mc 1,10). Jesús estaba lleno de la fuerza delEspíritu, fuerza que desde entonces actuó en él a través de todas suspalabras y acciones, y lo colmó de júbilo y alegría (Cf Lc 10,21).    Es el Espíritu el que dio a Jesús la conciencia de su relación únicacon Dios y su misión en Israel. Pero el Espíritu también lo condujo eimpulsó al desierto donde debía superar la tentación (Cf Mc 1,2). Esatentación agredió ante todo su relación con Dios y el modo de reali-zar su reino mesiánico. Podría ser un reinado de poder, éxito, honray glorificación propia, pero el Espíritu hizo ver a Jesús el camino se-
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ñalado por el Padre,que era un mesianismode servicio, de entregaa los demás, de libera-ción para los pobres. ElEspíritu lo asistió en latentación y le dio fue-rza para rechazarla. Yluego, en la fuerza deeste Espíritu, Jesús fueal poblado para desatara los prisioneros de suscadenas y levantar a losoprimidos. Todo lo que Jesús hizo y dijo de allí en adelante, se realizóen la fuerza del Espíritu, tanto el anuncio de la Buena Nueva, comosu dedicación a los pobres y la curación de los enfermos. Fiel al camino trazado el Espíritu lo fue conduciendo, con extremasolidaridad con los sufrientes y pecadores, incluso en su propiodolor y pasión. El Espíritu tuvo parte en los sufrimientos de Jesúshasta su muerte en la cruz. Por eso se puede afirmar: “La historia deJesús es al mismo tiempo la historia del Espíritu Santo que descendióy permaneció en él. De ahí se puede deducir que la historia del Me-sías sufriente, del Hijo de Dios, es también la historia de los sufri-mientos del Espíritu de Dios.”23
El Espíritu lo acompañó en el dolor y en la muerte. De este modo,el camino doloroso del Hijo es también el camino que el Espíritu re-corre con él. Aun cuando el Espíritu lo llenó de divino poder en elanuncio del Reino de Dios y en la curación de los enfermos, no hizode él un “superhombre”. Compartió su humano padecer hasta lamuerte de cruz. 24La pasión de Jesús comenzó en el Huerto de los Olivos cuando,asaltado por la angustia y el miedo, se postró en tierra rezando:“Abbá, Padre, todo es posible para ti; aparta de mí esta copa; pero nose haga lo que yo quiero, sino lo que quieras tú” (Mc 14,36). Es el
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poder del Espíritu que en este abandono extremo le hizo rogar:“Abbá, Padre”. Y es el mismo Espíritu que lo capacitó a responder“pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieras tú”. El Espíritufue con él hasta la cruz sobre el Gólgota. Al respecto escribe Molt-mann: “Sobre el Gólgota el Espíritu sufre la pasión y la muerte delHijo, pero sin morir con él.”25¿Cómo imaginar el dolor del Espíritu? ¿De qué modo vivió elEspíritu la pasión y muerte deJesús? El evangelio de Marcosdice: “Jesús lanzando un fuertegrito, expiró”(Mc 15,37). Según elevangelista Juan: “Inclinando lacabeza entregó el espíritu”(Jn19,30). Lo que describen Marcosy Juan en este texto es lo que ex-perimentó el Espíritu en la pasiónde Jesús, que al “expirar Jesús, loexpira a él”. Sin embargo, preci-samente cuando los sentidosabandonaron a Jesús y entró en elreino de la  muerte, el EspírituSanto abogó por él con inefablesgemidos y fuerza en esta extremadebilidad (Cf Rm 8,27). Se confir-man así las palabras de la carta alos Hebreos que Jesús se ofrecióal Padre por el Espíritu Eterno (Cf Hb 9,14). Pero la muerte de Jesús no fue el final, sino que el Padre lo resu-citó en el poder del Espíritu a una vida nueva (Cf Rm 6). Y no sólo aél, sino a todo su pueblo, tal como ya lo había anunciado el profetaEzequiel al dirigir la palabra de Dios a los huesos resecos: “He aquíque yo voy hacer entrar el espíritu en vosotros, y viviréis” (Ez 37,5).De hecho, Jesús era el único portador del Espíritu. Desde su concep-ción y durante toda su vida, en su muerte y resurrección estuvo lleno
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del Espíritu. Si se nos permite la expresión, el Espíritu fue el mejorcompañero de Jesús, y él  después de resucitar se lo envió a sus dis-cípulos y a todos los que creen en él.A semejanza de Jesús que, impulsado por el amor del Espíritu seofreció a sí mismo por nosotros al Padre, también a nosotros elmismo Espíritu nos capacita a participar en esta dinámica de amor.Estamos llamados a ofrecernos como una víctima viva, santa y agra-dable a Dios. Este es el verdadero y adecuado culto a Dios. Nohemos de acomodarnos al mundo presente, a sus valores y “obrasmuertas”, sino más bien transformarnos mediante la renovación delespíritu según la imagen del Hijo (Cf Rm 12,1-2). 
La imagen de Dios en san Arnoldo 
No es casual que la Trinidad esté representada en el centro delaltar. Su objetivo es más bien poner ante la mirada el inefable miste-rio que allí se realiza. En la ‘plegaria eucarística romana`, despuésdel prefacio el celebrante se dirige al Padre en nombre de todo elpueblo y le pide que, por Jesucristo y en el Espíritu Santo, se digneaceptar la ofrenda. Esta oración es como un nuevo preludio que tienecomo finalidad conducir a los fieles a lo esencial del acontecimientoeucarístico, esto es, al acto que redimió a la humanidad y a la per-fecta glorificación de Dios. La imagen y la plegaria forman una unidad. La imagen señala lameta y el contenido de toda plegaria cristiana, que también fue elcontenido de la espiritualidad trinitaria de san Arnoldo. En la elec-ción de esta representación el fundador de la obra misional de Steylreveló algo de su mundo interior y de su vida de oración. Toda ple-garia es adoración, alabanza y acción de gracias que va dirigida enúltimo término al Padre como fuente y origen de toda vida y exis-tencia. Jesús, el Cordero inmolado, es nuestro camino hacia él, talcomo lo expresó san Arnoldo ante todo en su veneración del Cora-zón de Jesús. En diversas ocasiones describió la actuación que tuvoel Espíritu Santo en la  pasión de Jesús y en su resurrección, para ellose basó en la afirmación fundamental de la carta a los Hebreos 
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(Cf 9,14), en san Ambrosio doctor de la Iglesia, en santo Tomás deAquino y en la siguiente cita del misal romano: “Señor Jesucristo,Hijo del Dios vivo, que por la voluntad del Padre, cooperando elEspíritu Santo, por medio de tu muerte diste la Vida al mundo; con-cédeme que la recepción de tu santísimo Cuerpo y Sangre me puri-fique de mis pecados y me proteja de todos los peligros.”26
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En una explicación más detallada, Arnoldo expone los fundamen-tos bíblicos de la relación del Espíritu Santo con el Sagrado Corazónde Jesús, diciendo: “La relación del Divino Redentor con la personadel Espíritu Santo no es una invención, sino que se halla indicada envarios lugares de la Sagrada Escritura. Jesús fue formado, ungido yconducido por el Espíritu Santo, y en virtud de ese Espíritu obró mi-lagros, padeció y murió, y por él se hizo fuente de gracia de la que



manan bendiciones incesantes para la humanidad. Ya durante suvida mortal, el Corazón de Jesús fue un horno ardiente, rebosantedel fuego de amor y gracia del Espíritu Santo.”27En su primera regla impresa, el fundador había escrito: “En el di-vino sacramento de la Eucaristía los cohermanos pueden obtener delCorazón de Jesús abundantes gracias del Espíritu Santo. Pues Jesúsmismo afirmó: Yo soy el Pan vivo bajado del cielo… El que cree enmí, como dice la Escritura, de su seno correrán ríos de agua viva.Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creye-ran en él.” (Cf Jn 6,51; 7,37-38)28La vida cristiana se efectúa y progresa por la acción del EspírituSanto que vive y ora en el alma con gemidos inefables (Cf Rm 8,26).Así el trono de gracia puede ser la pauta de nuestra propia vida deoración, para que capturados por las mociones del Espíritu, vibre-mos alabando el amor de Dios que nos fue donado por el amor deJesús y su entrega en la cruz.Si con esta actitud orante nos acercamos al misterio trinitario, senos revelará la imagen de Dios Trino que cautivó hasta lo íntimo elcorazón de Arnoldo. El cuadro del trono de la gracia nos muestra alPadre, al Hijo inmolado y al Espíritu Santo con el rostro vuelto hacialos fieles. Nos muestra un Dios que desde siempre está vuelto haciael hombre, lo busca y sigue, pero precisamente al hombre extraviadoy lo espera, para que también el hombre le vuelva el rostro queapartó por el pecado. En esta figura del Padre está representada vigorosamente la imagen de un Dios que en busca del hombre y losigue. A la luz de la parábola del Hijo Pródigo (Cf Lc 15,11-32), sepuede intuir con aproximación la figura paterna. En esa parábola,Jesús describe el inaudito misterio del amor de Dios Padre que supera toda imaginación y posibilidad humana de perdón y recon-ciliación. El Padre está sosteniendo en sus brazos a su único Hijo crucifi-cado. Es el Cordero inmolado, el memorial perenne y la verdaderaimagen del infinito amor de Dios. El Cristo inmolado, pero resuci-tado, está siempre ante su Padre e intercede por nosotros. En pre-sencia de su Hijo inmolado, el Padre tiene ante sí su amor por la
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creación extraviada. La Palabra encarnada realiza y hace presente elamor del Padre que va hasta la locura de la cruz. Jesucristo, el Cor-dero inmolado, es la prenda de fidelidad, el memorial del amor y dela entrega del Creador a favor de su criatura.Al mismo tiempo, pone de manifiesto la identidad del Hijo y suactitud de entrega hasta la muerte (Cf Jn 13,1). La entrega al Padre,que se hace realidad al descender hacia los hombres desde la sobe-ranía divina, es el móvil fundamental de la encarnación y de la vidade Jesús (Cf Jn 4,34; Hb 10,5-7). Esta entrega es el principio funda-mental de su accionar histórico y llega a la culminación en su muerte,en la que resume toda su vida y se entrega al Padre.Pero esta entrega no termina en el vacío, sino que recibe el su-premo y definitivo reconocimiento del Padre en la resurrección deentre los muertos. Al resucitar a su Hijo de la muerte, Dios pronunciasu Sí último y eterno a favor de su Hijo hecho hombre y lo recibe ensu eterna gloria. La glorificación a la diestra del Padre, en la que Jesúsparticipa también como hombre del poder y de la gloria de Dios, esla respuesta a la humillación de la cruz. Sólo en la resurrección y par-tida a la casa del Padre se evidencia el misterio de la entrega de Jesús.Así la imagen del trono de gracia proclama claramente que, en ciertomodo, el crucificado resucita entre los brazos del Padre. 

El Espíritu Santo misterio de amor divino 
El Espíritu Santo es el vínculo de amor entre el Padre y el Hijomediante el cual desde la eternidad existe y se renueva de continuoel inefable misterio de amor y entrega. El cuadro expresa algo deeste misterio, de modo que al contemplarlo se vislumbra la infinitapotencia de ese amor divino. El Espíritu, amor eterno, hace que elPadre y el Hijo sean totalmente uno, y ese Espíritu es al mismotiempo el “intermedio” de ambos y la dinámica de amor de esaeterna donación y entrega mutua, la que se revela a los hombres enla historia salvífica.Únicamente a la luz de esta infinita potencia de amor sería posible
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comprender el hecho de la cruz, hecho que excede toda comprensióny lógica humana. Este Espíritu de amor por el que desde toda la eter-nidad se realiza la mutua donación entre el Padre y el Hijo, es tam-bién el don de Dios a la humanidad. Es el don por excelencia queencierra la plenitud de la divina bendición, como lo dice Jesús en elEvangelio de Lucas: “Si ustedes, siendo malos, saben dar cosas bue-nas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santoa los que se lo pidan!” (Lc 11,13), es decir, el Padre les dará la dádivade todas las dádivas. Junto con el Espíritu vienen y se revelan a no-sotros también el Padre y el Hijo. El Espíritu mismo interviene enforma incesante con gemidos inefables de amor y entrega, que im-pulsan a proceder de igual manera.En la contemplación orante, este trono de gracia se vuelve comouna ventana abierta que permite un vistazo en el misterio del amordivino. Al entrar en un santuario, hay que hacerlo con una actitudorante y contemplativa para descubrir paso a paso su riqueza y ple-nitud. Haciendo este camino al interior del misterio, el trono de gra-cia deja de ser un cuadro para transformarse progresivamente en unsímbolo que trasluce y revela la realidad. Así  las honduras de la fey de la divina misericordia, renovadamente presentes en la liturgia,en cierta manera se hacen visibles.
4.3 La adoración del Cordero – Centro de toda la creación
Sobre el tabernáculo se encuentra la imagen que representa alCordero de Dios glorificado sobre el altar del cielo, cuya sangre fluyeen un cáliz. Forma el centro del altar mayor y es su foco teológico yartístico.
“Vi en la mano derecha del que está sentado en el trono un libro escritopor el anverso y reverso, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel poderosoque proclamaba con fuerte voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y soltar sussellos? Pero nadie era capaz, ni en el cielo ni en la tierra ni bajo la tierra, deabrir el libro ni de leerlo. Y yo lloraba mucho porque no se había encontradoa nadie digno de abrir el libro ni de leerlo. Pero uno de los ángeles me dijo:
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No llores; mira, ha triunfado el León de la tribu de Judá, el Retoño de David;él podrá abrir el libro y sus siete sellos.Entonces vi de pie en medio del trono y de los cuatro Vivientes  y de losancianos, un Cordero, como degollado; tenía siete cuernos y siete ojos, queson los siete Espíritus de Dios, enviados a toda la tierra. Y se acercó y tomóel libro de la mano derecha del que está sentado en el trono. Cuando lo tomó,los cuatro Vivientes y los veinticuatro Ancianos se postraron delante delCordero. Tenía una cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son lasoraciones de los santos. Y cantan un cántico nuevo diciendo: Eres digno detomar el libro y abrir sus sellos porque fuiste degollado y compraste paraDios con tu sangre hombres de toda raza, lengua y nación; y has hecho deellos para nuestro Dios un Reino de sacerdotes y reinan sobre la tierra.Y en la visión oí la voz de una multitud de Ángeles alrededor del tronode los Vivientes y de los Ancianos. Su número era miríadas y millares demillares, y decían con fuerte voz:Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza.Y toda criatura, del cielo, de la tierra, de debajo de la tierra y del mar, ytodo lo que hay en ellos, oí que respondían: Al que está sentado en el tronoy al Cordero, alabanza, honor, gloria y potencia por los siglos de los siglos. Y los cuatro Vivientes decían: Amén; y los veinticuatro Ancianos sepostraron para adorar.” (Ap 5,1-14) 
En esta imagen sobre el altar se trata de una interpretación con va-rias divergencias con respecto al texto. Presenta la adoración que los24 Ancianos tributan al Cordero degollado después que éste abrió ellibro con los siete sellos. Estos 24 Ancianos personifican a los padresde las 12 tribus de Israel y a los 12 apóstoles, padres del Nuevo Israelque representan a todo el pueblo de Dios que Cristo ha redimidocon su entrega.29 Se han despojado de sus coronas y las colocan a lospies del Cordero en señal de adoración y homenaje de todo el uni-verso. El libro abierto que está debajo del Cordero lleva la primeray última letra del alfabeto griego, el Alfa y la Omega, afirmando queCristo, el Cordero de Dios inmolado y glorificado, es  principio y finde toda la historia, centro del tiempo, del espacio y del universo en-
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tero. Además de los 24 Ancianos que adoran al Cordero están tam-bién los “cuatro Vivientes”.30 Ellos representan el cosmos y su nú-mero quiere indicar los cuatro puntos cardinales. Los símbolos delleón, toro, hombre y águila señalan las cualidades positivas del cos-mos, esto es, poder, fuerza, sabiduría y majestad. No sólo la huma-nidad liberada, sino el universo entero participa en la liturgia delcielo y canta alabanzas a su creador y redentor.A derecha e izquierda del centro están los príncipes de los Após-
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toles representando la Iglesia y la misión universal. A la izquierdaestá  san Pedro con las llaves y a la derecha san Pablo con espada ylibro, símbolos de la Palabra de Dios, de la fe y del martirio.Los elementos fundamentales de esta visión son el libro de lossiete sellos en la mano derecha de Dios y el Cordero, Jesús resuci-tado, el único digno de recibir el libro y abrir sus siete sellos. El librosellado simboliza la historia humana. Contiene el misterio de Dios,cuya revelación hace inteligible y da sentido a la historia. Sólo Jesúsresucitado es capaz y digno de abrir los sellos y revelar el misterio.Es anunciado como el León de Judá y el retoño de David, pero apa-rece como un Cordero con los signos del martirio, está como dego-llado, pero triunfante y en la cumbre de su poder simbolizado en lossiete cuernos, y en la plenitud del Espíritu y de la sabiduría a la quealuden los siete ojos.31

El drama de la liturgia celestial y terrena 
Esta escena misteriosa que el vidente de Patmos describe en el úl-timo libro de la Sagrada Escritura es una visión profética de la Igle-sia, pero al mismo tiempo presenta la situación histórica delmomento en que fue redactado el Apocalipsis.32 La imagen indicauna liturgia que es celestial yterrena al mismo tiempo. Éstaera la realidad vivida por sanArnoldo y la meta hacia la cualtendía, e decir, la liturgia celes-tial a la que todos estamos in-vitados y de la que ya pre-gustamos al participar, talcomo lo dice la Constituciónsobre la Sagrada Liturgia:“En la liturgia terrena pre-gustamos y tomamos parte enaquella liturgia celestial que secelebra en la santa ciudad de
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Jerusalén, hacia la cual nos dirigimos como peregrinos y donde Cris-to está sentado a la diestra de Dios como ministro del santuario ydel tabernáculo verdadero; cantamos al Señor el himno de gloria contodo el ejército celestial; venerando la memoria de los santos, espe-ramos tener parte con ellos y gozar de su compañía; aguardamos alSalvador, nuestro Señor Jesucristo, hasta que se manifieste Él, nues-tra vida, y nosotros nos manifestemos también gloriosos con Él”(CSL 8).El hecho de presentar los modelos del Antiguo Testamento, y antetodo el trono de la gracia con el Hijo inmolado, sólo se justifica por-que los sufrimientos, la cruz y la muerte no son lo definitivo, sinoque de ellos surge vida, vida eterna en compañía de la Trinidad y detodos los ángeles y santos. Pero al mismo tiempo, no es algo que sóloesperamos para el futuro, para la “otra vida”, sino que ya tiene lugarahora en la celebración litúrgica del misterio, en la que participamos
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pregustando la liturgia celestial. En el ahora de la vida cotidiana, enel ahora de la celebración eucarística tomamos parte en el banquetenupcial del Cordero que se entregó por nosotros. El fin de la misióny de toda actividad misionera es invitar también a todos los pueblosde la tierra a que participen en el banquete eterno de las bodas delCordero.La expresión “Cordero de Dios” se encuentra ante todo en los es-critos del evangelista Juan.33 Al comienzo del cuarto evangelio, JuanBautista al señalar a sus discípulos a Jesús lo llama Cordero de Dios:“Al día siguiente, Juan se encontraba de nuevo allí con dos de susdiscípulos. Fijándose en Jesús que pasaba, dijo: He ahí el Cordero deDios (Jn 1,35-36). En el Apocalipsis de Juan éste es el título mesiánicomás utilizado, Jesús es llamado 28 veces Cordero. La descripciónmás expresiva se halla en el texto anotado más arriba (Ap 5,1-14), yse halla representada en el altar mayor. Es una liturgia cósmica en laque interviene toda la creación; un homenaje único, grandioso queabarcando el cosmos total es rendido al Cordero.En el símbolo del Cordero está expresada la tensión entre el ano-nadamiento y la glorificación del Hijo de Dios, entre su pasión y mu-erte, y la glorificación en el Reino del Padre. En la iglesia mayor, esteanonadamiento se ve ante todo en la cruz y en la imagen de Jesúsmuerto en el seno del Padre. La glorificación, en cambio, se hace pa-tente en el homenaje al Cordero.El idioma griego tiene dos vocablos para designar este animal:amnos y arnion, que se traduce habitualmente como cordero. En Juan1,29, el “Cordero de Dios” es macho (amnos) que puede ser usadopara el sacrificio. En cambio el Cordero del Apocalipsis es un mo-rueco (arnion), macho adulto, que se impone por su fuerza y tamaño.Por un lado, este doble significado de la palabra cordero-moruecopuede tomarse como expresión para la muerte expiatoria de Jesús, ypor otro lado, para significar el dominio del Señor glorificado.En el vocabulario del Nuevo Testamento, el “Cordero de Dios”,como también el cordero pascual de Moisés, tienen en el moruecosu equivalente cósmico en el primer signo del zodíaco. El morueco está al inicio del curso solar de la primavera y al mismo tiempo,
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simboliza el principio del mundo. Un paralelo de esta idea se en-cuentra en Juan 13,8 y en la primera carta de Pedro que dice: “El Cordero inmolado y predestinado antes de la creación del mundo”(Cf 1P 1,19-20).34El Cordero, respectivamente el morueco, llega a ser la verdaderafigura del Siervo de Dios. La confirmación verbal se puede encontraren el arameo. En ese idioma, la misma palabra designa al cordero yal siervo. Así, el profeta Isaías ya habla del “Siervo de Dios” (Is 53,7)que es conducido como un cordero a la esquila y al matadero. El pro-feta Zacarías presenta la figura del Mesías que es traspasado: “Mira-rán a aquel a quien traspasaron; harán lamentación por él comolamentación por hijo único, y le llorarán amargamente como se lloraa un primogénito” (Za 12,10). Ya en tiempos de Moisés existía la in-dicación que al matar el cordero pascual, no se le debían romper loshuesos (Cf Ex 12,46). En un pasado reciente, Dietrich Bonhoeffer, representando a mu-chos, hizo suyo el mensaje del Siervo y Cordero de Dios. En la cartadel 18.7.1944, habla de “ser introducidos en el divino dolor mesiá-nico en Jesucristo”. Para él, la conversión no era en primer lugar pen-sar en sus propias necesidades, interrogantes, pecados y miedos,sino en “dejarse llevar por ese camino” del acontecer mesiánico y enél se hace realidad lo dicho sobre el Siervo y el Cordero de Dios (Is53). El señor de este Siervo y el pastor de este Cordero es un Diosque sufre.35Bonhoeffer interpreta de modo similar el salmo 23. Se podía reco-nocer que un buen pastor era bueno cuando, llegado el caso, exponíasu vida por las ovejas, tal como Jesús lo afirma de sí mismo en el evan-gelio de Juan (Cf Jn 10,12). El pastor, al compartir el camino y la vidacon su rebaño, contaba con la posibilidad de que también él fuera he-rido y lastimado. 36 De modo que el Dios de Jesús es un Dios que seentrega al mundo en su Hijo, el Cordero divino. La figura del Corderoreúne en sí todos los símbolos de la victima, esto es, el símbolo delCordero Pascual, del sacrificio de Isaac, de los sacrificios del pueblo dela alianza y la alusión hecho por el Bautista al Cordero de Dios.Es importante recalcar que con el sacrificio de Jesús terminaron
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los sacrificios del antiguo sistema y se inició un nuevo “sistema” queconsiste en el seguimiento de Jesús.Jesús no es un sacerdote según la Antigua Alianza, su existenciasacerdotal es única, es el buen pastor que da su vida por sus ovejas(Cf Jn 10,12). Como ese sacrificio ofrecido tiene una acción perma-nente (Cf Hb 7,24), ya no es necesaria la oblación por el pecado (CfHb 10,18).La vida cristiana se define por la participación en la muerte y resurrección de Jesús: “Estoy crucificado con Cristo; y novivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí; la vida que vivo al pre-sente en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y seentregó a sí mismo por mí” (Gal 2,19-20).Al tratarse de ofrenda en el contexto del Cordero, vale en primerlugar como dádiva de Dios para el mundo. La figura del Corderoexpresa lo contrario del concepto de poder y fuerza. El Cordero essímbolo del enviado de Dios que no se opone a las hostilidades yagresiones de sus enemigos, sino que las soporta hasta sufrir unamuerte violenta. Pero en realidad la debilidad del Cordero es fuerzay sabiduría de Dios que es más fuerte que la sabiduría de estemundo, como lo experimentó también el Apóstol Pablo: “Cuandosoy débil, entonces soy fuerte” (Cf 1 Co 1,20-29; 2 Co 12,10). Tal vezse podría afirmar que precisamente en esto se demuestra la unidadde Jesús con el Padre. Jesús es la revelación del Padre en toda suvida, palabras y acciones, y justamente también en sus sufrimientos:“El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn 14, 9). De este modo,Jesús al soportar las penas e injusticias que le son infligidas y tomarsobre sí los pecados del mundo, revela a Dios que soporta y perdona.En el símbolo del cordero se encuentra una imagen de la perfeccióndivina que se manifiesta en el perdón y en la misericordia (Cf Mt5,48; Lc 6,36).
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Cordero y Pastor
La figura del Cordero que describe el Apocalipsis es la de un cor-dero traspasado y sacrificado que irradia la gloria de Dios: “La ciu-dad no necesita ni de sol ni de luna que la alumbre, porque lailumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero.” (Ap 21,23)El Cordero traspasado fue elevado a la gloria de Dios y está a la de-recha de Dios Padre, es igual a Él. Le fue dado todo poder y gloria yparticipa de la majestad divina. Pero su reinado no es al estilo de losreyes y soberanos humanos, “no es de este mundo”. Según los sím-bolos del Apocalipsis, el Cordero y el Pastor son una sola cosa. Auncuando no figure la palabra ‘pastor’, se atribuyen al Cordero cuali-dades que son propias de un pastor. El Cordero apacentará el re-baño: “Ya no tendrán hambre ni sed; ya no les molestará el sol nibochorno alguno. Porque el Cordero que está en medio del trono los

56

Otros ángeles con los instrumentos de la pasión y San Miguel en el medio 



apacentará y los guiará a los manantiales de las aguas de la vida, yDios enjugará toda lágrima de sus ojos” (Ap 7,16-17). Aquí se halladescrita la imagen perfecta del buen pastor. El rebaño lo integran“los que vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras ylas han blanqueado con la sangre del Cordero” (Ap 7,14). El Corderoasumió la función del pastor. Tiene siete ojos y siete cuernos, es decir,lo ve todo y posee todo poder (Cf Ap 5,6). Al Señor resucitado, iden-tificado con el Cordero inmolado, le fue dado todo poder en el cieloy en la tierra (Cf Mt 28,18).En el quinto capítulo del Apocalipsis, el Cordero es descrito comoel León de Judá, a quien es entregado el libro de la historia humanacon todos sus misterios, y sólo él es capaz de abrir sus sellos (Cf Ap5). El Cordero identificado como León reúne en sí los contrastes in-superables de vida y muerte. Es inmolado, y sin embargo, está depie ante el trono de Dios, es decir, tiene y da vida. El Cordero y tam-bién Pastor, está “de pie en medio del trono”, en medio de la pre-sencia de Dios y él mismo se vuelve trono de Dios. Su fragilidadhumana, su impotencia mortal, fue elevada para ser potencia deDios, y ahora como pastor conducirá a los redimidos a las fuentes deagua viva.En los capítulos del 12 al 19 del Apocalipsis está descrita la acti-vidad de los poderes hostiles y su derrota por el Cordero. El Corderolucha de parte de Dios contra la bestia que es la expresión de toda suerte de “poder brutal”, ya sea individual o colectivo que daña ydestruye, y este poder brutal sigue actuando hasta el día de hoy. Labestia es derrotada por el Cordero, cuyo dominio es de otro estiloque el de la bestia. Es el dominio del “buen pastor que da su vida porsus ovejas” (Jn 10,12). Debido a que Jesús como buen pastor entregasu vida en la lucha contra la bestia, sufre una muerte violenta. Peroél vive, es resucitado por el Padre para la gloria de la vida eterna.Del Cordero inmolado surge la vida para sus ovejas: “Yo he venidopara que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10). La vidaen plenitud consiste ante todo en la cercanía singular entre el Cor-dero y Dios, semejante a la unidad del Hijo y el Padre expresada enel evangelio de Juan. El Cordero traspasado y resucitado no sólo está
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delante o a la derecha de Dios, sino “en medio del trono”. Esto signi-fica la perfecta unidad de voluntad y acción.
Las Bodas del Cordero
De este proximidad entre el Cordero y Dios surge la vida en suplenitud a favor de “una gran muchedumbre de toda nación, razasy lenguas” (Ap 7,9).  Y resuena una gran voz: “La salvación es denuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero” (Ap 7,10).La salvación y la salud propiamente dicha la encuentra el hombreen la relación lograda y duradera con sus semejantes y con Dios. Deahí que la expresión más vigorosa de humana felicidad de una vidaplena es el amor entre marido y mujer. Por eso los profetas del An-tiguo Testamento expresaron la relación entre Yahvé y el pueblo deIsrael bajo la figura del matrimonio humano, especialmente en elCantar de los Cantares. Así también la visión de la vida plena conDios y con el Cordero al final de los tiempos alcanza su meta en lafigura del amor expresada en: “Han llegado las bodas del Cordero,y su esposa de ha engalanado” (Ap 19,7).Pero el banquete de bodas no sólo tiene lugar en la plenitud de lostiempos, sino que ya ahora tomamos parte en él cada vez que cele-bramos la Eucaristía, porque: “En la liturgia terrena pregustamos ytomamos parte en aquella liturgia celestial que se celebra en la santaciudad de Jerusalén” (CSL). Ya ahora oímos: “Dichosos los invitadosal banquete de bodas del Cordero” (Ap 19,9).A este banquete nupcial están invitados todos los hombres, pue-blos y naciones: “Con tu sangre compraste para Dios hombres detoda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de ellos para nuestroDios un Reino de sacerdotes, y reinan sobre la tierra.” (Ap 5,9-10).Sin lugar a duda que éste era el deseo íntimo de san Arnoldo, elobjetivo al que dedicó su vida, por el que se identificó con el “Cor-dero inmolado” a fin de conquistar para Dios el mayor número po-sible de adoradores. La figura del Cordero descrita simbólicamenteen el Apocalipsis era para el fundador el Verbo de Dios al que con-sagró su sociedad.37
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El Cordero traspasado era para él, el Corazón traspasado deJesús, a ese Corazón se consagró con sus compañeros al inicio de lafundación. Para Arnoldo la veneración al Sagrado Corazón de Jesús,el corazón del Verbo de Dios encarnado y símbolo de su amor, sig-nificó imitar a Jesús y secundar su voluntad para que todos lleguena amar y glorificar a Dios.Por eso, no es de extrañar que haya querido instalar ese símboloen el altar mayor de la “iglesia madre de todas las iglesias de la misión”. Se trataba de la iglesia misionera, y por eso la meta de todaactividad misionera debía estar en el centro. En esta imagen, la comunidad que allí residía y rezaba preparándose a la vida misio-nera, debía tener diariamente ante los ojos lo que se iba realizandoen la liturgia. Era una “mistagógica” introducción a los santos miste-rios para que aquello que se realizaba en forma sacramental en elaltar estuviera siempre simbólicamente ante los ojos y mantuvieravivo el entusiasmo misional.En torno a este centro, en homenaje al Cordero de Dios, está re-presentada una gran cantidad de ángeles y santos en ambos lados adiversa altura, tanto en el altar como en las paredes y en los grandesventanales. Todos rinden gloria a la Santísima Trinidad y ayudan ala extensión del Reino de Dios en todos los pueblos, como luego veremos.
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5. LA  MISIÓN  UNIVERSAL
Los ventanales del altar mayor
Otra particularidad en la ornamentación de la iglesia mayor sonlos motivos que aparecen en los grandes ventanales sobre el altarmayor. En ellos quedó expresado una vez más el carisma misionerodel fundador y de las congregaciones por él fundadas. En esos ven-tanales, están representados los cinco continentes por medio de san-tos que tuvieron una relación especial con el respectivo continente,sea que allí entregaron su vida como misioneros o como mártires.  

Es un hecho revelador del carisma misionero y del espíritu uni-versal de san Arnoldo el haber querido ofrecer a la comunidad comomodelos y patronos precisamente a estos santos misioneros y már-
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tires. Ellos cumplieron a menudo el mandato misionero en mediode riesgosas situaciones de frontera y en difíciles condiciones socia-les y políticas, lo que les exigió una entrega incondicional  y no pocasveces, el martirio. Estos santos siguen siendo aún hoy inspiración ymodelo para nosotros en cuanto a su compromiso radical a favor delEvangelio y sus valores, su “ubicación“ junto a los pobres y aperturaa otras religiones y culturas. Los dos ventanales en el extremo derecho e izquierdo constan dedos piezas y son más angostos que los tres ventanales del centro quetienen tres. Debajo de los alfeizares hay inscripciones con el nombredel respetivo santo y la invocación: “Orate pro América, Asia,Europa, África, Oceanía.” El diseño y la ejecución en su mayor partese remontan a los hermanos  Lukas Kolzem, Seraphim Patzak y Cyriakus Lobeck. Los cuadros de América y Oceanía son obra de Lamers-Cleve.38

5.1 América
El primer ventanal a la izquierda del presbiterio, dedicado alcontinente americano, presenta la imagen de san Luis Beltrán OPllevando el hábito de su orden. Sostiene un vaso de veneno del quese asoma una víbora en actitud amenazante, pero sin dañarlo; en lamano izquierda sostiene una cruz. Este santo nació en Valencia elaño 1526, y poco después de ingresar en la orden dominicana, fuenombrado maestro de novicios y predicador. Desde 1562 a 1569estuvo como misionero en Colombia y desarrolló allí una intensaactividad. Ante todo, defendió los derechos de los pueblos aboríge-nes. Vuelto a España por disposición de las autoridades de laorden, desempeñó distintos cargos y por momentos fue consejerode santa Teresa de Ávila. Falleció en Valencia en 1581. Es patronode Valencia, y desde 1590, patrono de Colombia. Para el espíritude Arnoldo Janssen era significativo presentar este santo a sus misioneros pues se dedicó a defender los derechos de la poblaciónindígena del país. 
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A la derecha está san Fran-cisco Solano OFM, en sayal fran-ciscano. Con la mano derechasostiene la cruz y con la iz-quierda bautiza a un indígenaarrodillado delante de él. Estesanto nació en Andalucía, trabajóprimero en su patria como misio-nero, distinguiéndose en el cui-dado de los enfermos de peste.Desde 1590, fue misionero en Ar-gentina entre los aborígenes y co-lonizadores. A partir de 1596hasta su muerte, trabajó en Perú.Murió en Lima el año 1610. Suactividad extraordinaria y su irradiación misionera le valieronel título de “Autor de milagros enel Nuevo Mundo”. Supo unir lafe y el amor a Dios con la alegríafranciscana. La tracería,39 en la parte su-perior de este ventanal presentauna imagen de la mística santaRosa de Lima. Desde muy jovenllevó una vida austera. A pesarde su fragilidad física, se dedicóal cuidado de los enfermos y moribundos. Denunció sintemor las consecuencias de la conquista española. Murió en 1617 con fama de santidadcuando sólo tenía 31 años. Es lapatrona de Perú y de Américay la primera santa americana.
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5.2 Asia
En el segundo ventanal, dedicado al continente asiático, se ven tresfiguras. En primer lugar está san Francisco Javier SJ con roquete yestola, de pie sobre un barco. Se lo venera como el apóstol de la Indiay del Japón. Tiene la mano derecha en actitud de bendición, y en la de-recha presenta una cruz. Procedente de la nobleza vascuence (*1506)fue uno de los siete compañeros de san Ignacio. Como misioneroestuvo primero en Goa, ribera occidental de la India (1542), luego en elsur, donde administró in-contables bautismos que lohicieron famoso. En 1549 es-tableció con dos compañe-ros la misión en Japón.Estando allí, reconoció la ne-cesidad de una intensa adaptación a la cultura delpaís y la prioridad de con-quistar para el cristianismolos estratos gubernamenta-les. En 1551 regresó a Goa.Murió en 1552 en la isla San-qian cuando trataba de cru-zar la frontera china.Francisco Javier es uno delos mayores misioneros dela historia eclesial. En la ac-tualidad, su impulso a favorde una mayor inculturaciónfue orientador para muchosmensajeros de la fe. Él viviócon los pobres, incorporó alos nativos al trabajo misio-nal y despertó en la patria elinterés por la misión.
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En el centro del ventanal, está representado el arcángel san Gabriel.Tiene la mano derecha sobre el pecho en actitud reverente y en laizquierda, sostiene un lirio. Sobre la franja escrita se ven las palabras delsaludo a María: “Ave María”.Al lado derecho está san Gabriel Perboyre CM que trabajó comomisionero en China y murió allí como mártir en 1840. Nacido enFrancia en 1802, ingresó en los Lazaristas (“Congregación de la Misión”fundada por san Vicente de Paul). Primero prestó servicios en el semi-nario y noviciado de su congregación, porque a causa de su frágil saludse lo consideró demasiado débil para la misión. Respondiendo a susreiteradas peticiones, fue enviado a China en 1835. Después del estudiodel idioma en Macao, donde los Lazaristas trabajaban en la formacióndel clero nativo, se dirigió a Honan vestido como chino. Cuando estallóla persecución, lo maltrataron, y encadenado lo llevaron a un lugar ve-cino. Después de muchas torturas que se extendieron durante un añoentero, fue ahorcado el 11 de septiembre de 1840. Su beatificación tuvolugar en 1889 y el 2 de junio de 1996 fue canonizado. Abajo, a la derechahay una inscripción en chino con el motivo de su condena que dice:“Propagador de una falsa doctrina”, según otra traducción “de unasecta abominable”.Sobre la imagen del arcángel Gabriel está representado el Corazónde María coronado con doce estrellas. En la tracería puede verse el sím-bolo del Espíritu Santo y doce llamas. Más abajo a la izquierda está laimagen de David con el arpa y a la derecha, el profeta Isaías.
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5.3 Europa
El ventanal del medio está dedicado al continente europeo. A laizquierda está el Apóstol Pedro con las llaves en su mano derecha yen la izquierda, un libro que parece indicar que en gran parte elevangelio de Marcos se basa en la tradición trasmitida por Pedro.Está de pie sobre una roca embestida por olas, símbolo de la roca dela Iglesia en medio de los oleajes del mar revuelto de la historia hu-mana. El ramito verde de laurel a su derecha es señal de triunfo. Aexcepción de Pablo, Pedro es el apóstol más nombrado en el NuevoTestamento. Fue uno de losprimeros discípulos convo-cado por Jesús y luego, in-tegrado al grupo de losdoce. Ocupa un lugar im-portante en los evangeliosy en los Hechos de losApóstoles. Después de laresurrección de Jesús, fi-gura entre los primeros tes-tigos. Según la tradiciónmurió mártir en Roma enel año 67. En la pancartaestá escrito “Tu es Petrus –Tú eres Pedro”.En el centro del venta-nal está representado el pa-trono de la casa, el arcángelsan Miguel como vencedordel dragón. Una claridadluminosa penetra desde ar-riba. El estandarte cruci-forme que sostiene elarcángel lleva la inscrip-ción: “Quis ut Deus –



Quién como Dios”, es la exclamación con la que se entabló en el cielola lucha contra el dragón y sus ángeles y fueron vencidos (Cf  Ap12,7-9). Estas palabras dieron origen a su nombre Miguel. Para sanArnoldo, este ángel era el más importante, o por lo menos, uno de losprincipales arcángeles y le profesaba especial veneración.40A su derecha vemos la figura de san Bonifacio OSB, originalmentellamado Winfrido. Lleva vestiduras de obispo con mitra y báculo.Nació alrededor del año 672, se hizo monje en el monasterio deNursling en Winchester. A la edad de 40 años, dejó su patria paramisionar entre los sajones. El Papa Gregorio II le confirió el mandatomisionero y le dio el nombre de Bonifacio. En el año 722 fue consa-grado obispo. Trabajó en Frisia y Hesse, donde abatió la añosa y ve-nerada encina. En Turingia y Baviera fue nombrado delegado papalde Germania. Fundó numerosos conventos, organizó obispados ytoda la vida eclesial alemana. En el año 754, cuando ya contabaochenta años de edad, lo asesinaron en Dokkum mientras adminis-traba la confirmación. Fue sepultado en Fulda. La imagen lo presentade pie sobre el tronco de la encina, teniendo el libro de los evangeliosabierto sobre el pecho y una espada que, viniendo desde la iz-quierda, pasa por el libro y penetra en su corazón. La pancarta llevasu nombre “Sanctus Bonifatius”. Este santo tuvo una influencia de-cisiva en la creación de las bases cristianas de Europa y se lo venera como el “Apóstol de Alemania”. En la tracería está la figuradel Cordero descansando sobre el libro de los siete sellos y rodeadode los cuatro seres, símbolos de los evangelistas: águila – león – hom-bre – toro. 
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5.4 África
El ventanal mayor dellado derecho esta dedicadoal continente africano. A laizquierda está la imagen desan Agustín, nacido en elaño 354 en Tagaste, norte deÁfrica. Criado por un padrepagano y una madre cris-tiana. Esta última tuvo unagran influencia en su for-mación. Primero se adhirióal Maniqueísmo,41 luego alescuchar la predicación desan Ambrosio y estudiar losescritos de san Pablo se con-virtió al cristianismo enMilán. En la noche pascualde 387 fue bautizado regre-sando después a su patria.Consagrado obispo de Hi-pona se dedicó con alma yvida a su tarea, dejando Hi-pona sólo para asistir alconcilio de las iglesias africanas. Se hizo famoso por su lucha contrael Pelagianismo,42 con su doctrina respecto a la gracia y al pecado ori-ginal. En la imagen del ventanal tiene un corazón en la mano en alu-sión a su frase: “Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón estáintranquilo hasta que descanse en ti”. En la mano derecha tiene unlibro, símbolo de sus numerosos escritos, ante todo las “Confesiones”y “De Civitate Dei – La ciudad de Dios”, fruto del Espíritu Santo sim-bolizado en la paloma inspiradora que está junto a su oído derecho.Delante de de él hay un pequeño ángel que según una leyenda quisovolcar el mar en un pequeño hoyo, para hacerle entender que no es
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posible agotar el misterio de la Santísima Trinidad.43 San Agustín esel más importante de los Santos Padres de la Iglesia latina.El ventanal del centro presenta la imagen del arcángel san Rafaelcon el bastón de peregrino en la derecha y la vasija con medicina enla izquierda. Abajo se asoma un pez del agua recordando la narra-ción del libro de Tobías, según la cual san Rafael preparó de las en-trañas de un pez la medicina que curó la ceguera del padre de Tobías(Cf Tb 6,1-9). El nombre de Rafael significa “Medicina de Dios”.Sobre la cabeza del arcángel se ve un vaso de incienso con la inscrip-ción: “Oratio – oración”, y encima hay siete rayos, símbolo de lossiete dones del Espíritu Santo implorados mediante la oración. Enel libro de Tobías, san Rafael dice a Tobit, padre de Tobías: “Cuandotú y Sara hacíais oración, era yo el que presentaba y leía ante la Gloria del Señor el memorial de vuestras peticiones” Tb 12,12).44En el lado derecho de este ventanal está la imagen de san PedroClaver SJ, apóstol de los esclavos en América Latina, viste sotananegra y estola blanca. En la mano derecha tiene una cruz y una co-rona de espinas. En la izquierda sostiene el Evangelio abierto y a suspies está de rodillas un esclavo negro encadenado. Claver nació enCataluña el año 1580, ingresó en la Compañía de Jesús en 1602. Porpropio deseo viajó a América del Sur en el año 1610, estudió teologíaen Santa Fe de Bogotá y fue ordenado sacerdote en Cartagena en1616. Cartagena era el lugar principal del tráfico de esclavos africa-nos de la América Española. Fue ahí donde Claver encontró sucampo de acción. Por espacio de casi 40 años se dedicó con amordesinteresado e incansable a mitigar la miseria de los esclavos y atrasmitirles el Evangelio. Según su propia afirmación llegó a bautizara más de 300.000. Se consideró un “esclavo de los esclavos”. Atendíacon preferencia a los enfermos, leprosos y moribundos. Murió enCartagena, Colombia, el año 1654. León XIII lo nombró “Apóstol deCartagena” y patrono de la misión entre los africanos. Es uno de lossantos protectores de Colombia.En la tracería está la imagen de Abrahán, portador de la promesay a la derecha, Moisés el legislador, con las tablas de la ley, en el cen-tro el ojo omnipresente de Dios rodeado de tres ángeles.
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5.5 Oceanía
La quinta ventana está dedi-cada al continente de Oceaníaen la que Arnoldo deseaba in-cluir todo el mundo insular,desde Japón hasta Australia.45Al lado izquierdo está la imagendel beato Bartolomé GutiérrezOSA, agustino. Nacido en Mé-xico fue uno de los principalesmisioneros en el Japón. La imagen lo representacomo mártir sobre una ho-guera, con ropas largas decolor negro. En sus manosesposadas sostiene una cruz. Acausa de su fe fue condenado amorir quemado en una ho-guera en el año 1632. En 1867fue beatificado junto con suscompañeros y su fiesta se cele-bra el 5 de febrero. A la derecha de este venta-nal, está representado sanPedro Chanel SM, apóstol delas islas del Pacífico. Nació enFrancia en 1803. Tres años des-pués de su ordenación sacer-dotal (1831) ingresó en lacongregación de los Maristas.Desde 1837 trabajó como men-sajero de la fe en la isla Futuna,Melanesia. A pesar de todossus esfuerzos, tuvo poco éxito
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en la isla. En una carta del año 1839, escribe: “Veinte bautismos –cuatro adultos, los demás niños y moribundos – es toda la cosechaque recogí en dieciocho meses.” En 1841, enojado por la conversiónde su hijo, el rey de la isla lo hizo matar. Pocos meses después de lamuerte del misionero mártir, toda la isla se hizo católica y lo siguesiendo hasta el día de hoy. En el cinturón lleva la cruz misional. Enla mano derecha sostiene la palma del triunfo y en la izquierda, losinstrumentos de su martirio: el hacha y la cachiporra. La Iglesia loconmemora el 28 de abril. En la tracería, está la imagen de un joven japonés sosteniendo unacorona de laureles. 
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6 LOS ALTARES LATERALES 
6.1 El altar del Corazón de Jesús
Al lado izquierdo delaltar mayor, se halla el altardel Corazón de Jesús. Subase es de piedra calizablanca. En el centro, estárepresentada la serpienteabrasadora (Cf Nm 21,8-9)a la que tenían que mirarlos israelitas para ser sana-dos de su picadura. A la iz-quierda de la serpienteelevada, está Moisés seña-lándola y la derecha, un is-raelita de rodillas enactitud orante mirando alreptil. En el evangelio deJuan, Jesús hace referenciaa este símbolo del crucifi-cado, el único Salvador delmundo: “Como Moisés le-vantó la serpiente en el de-sierto así tiene que serlevantado el Hijo del Hom-bre, para que todo el quecrea en él tenga vidaeterna” (Jn 3,14-15). En la parte superiorsobre el altar hay un pe-
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queño tabernáculo en cuya puerta hay un cáliz, una cruz y un án-cora. Sobre ese tabernáculo se levanta la estatua del Sagrado Cora-zón de Jesús de tamaño natural y lleva la inscripción: “VENITE ADME OMNES ET EGO REFICIAM VOS – Vengan todos a mí y yolos aliviaré” (Mt 11,23).  A cada lado hay un ángel; el de la izquierdatiene en las manos una palma y una antorcha  y el de la derecha, sos-tiene los instrumentos de la pasión: cruz, corona de espinas y clavos.Los soportes de las lámparas llevan decoraciones doradas de uvas ypeces. Encima de la estatua sobrevuelan dos ángeles sosteniendouna corona, y más arriba está el símbolo del Espíritu Santo rodeadode un vasto nimbo de rayos luminosos y siete lenguas de fuego.Tanto la paloma como los ángeles fueron cincelados en madera porel hermano Gentianus van Meegen.Este altar expresa la gran venera-ción que san Arnoldo profesó al Sa-grado Corazón de Jesús, veneraciónque predominó en su espiritualidadante todo al comienzo de la funda-ción. Según Arnoldo, el Corazón deJesús es la identidad más íntima de Je-sucristo, Dios y hombre, en el que semanifiesta el infinito amor del Padreinvitándonos a participar de  su vida ymisión. De acuerdo a sus palabras, lamejor forma de venerar el Corazón deJesús es tener sus mismos sentimien-tos ( Cf Flp 2,5) y un corazón seme-jante al suyo. Para Arnoldo, laveneración del Corazón de Jesús estáante todo en imitarlo en su amor alPadre y a los hombres. A partir de la Encarnación, Diostiene un corazón de carne, un corazóncon los sentimientos, disposiciones,afectos e inclinaciones propias de un
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corazón humano. En un bosquejo de reglamentación para los her-manos, escribió al respecto lo siguiente: “El Verbo eterno se dignóamarnos como Dios; pero también quiso amarnos con su humanidadasumida, con su Sacratísimo Corazón… así como el sol brilla y ardeprodigando luz y calor a todo el mundo, del mismo modo actúa elamor del Corazón de Jesús en las almas. Esa llama de amor es ilimi-tada y permanente. Actúa de modo incesante en el santísimo Sacra-mento y perdura eternamente.”46El misterio más venerado por Arnoldo era la presencia de la San-tísima Trinidad en el Corazón de Jesús, expresada en la carta a losColosenses: “En él reside toda la plenitud de la Divinidad corporal-mente” (Col 2,9). También en la letanía se reza: “Corazón de Jesús enquien habita la plenitud de la Divinidad.” Arnoldo gustaba llamarlo“Misterioso tabernáculo deDios en medio de los hom-bres”, o “Trono de la Santí-sima Trinidad” honrando asíla morada de Dios en el Cora-zón de Jesús. A los lectores delPequeño Mensajero del Cora-zón de Jesús les escribió: “LaSantísima Trinidad mora en elCorazón de Jesús, o sea, laomnipotencia del Padre, labelleza y sabiduría del VerboDivino y la riqueza del Espí-ritu Santo. ¡Qué milagro tansanto! Porque el Corazón de Jesús siempre sigue siendo un corazóncreado y humano.”47Un rasgo característico de la espiritualidad del fundador fue tam-bién la importancia que dio a la relación entre el Corazón de Jesús yel Espíritu Santo, relación basada en la Sagrada Escritura: “Jesús fueformado, ungido y colmado por el Espíritu Santo, y en su virtudobró milagros, sufrió y murió, llegando a ser fuente incesante de gra-cia y bendición.”48
73



6.2 El altar de María Santísima
A la derecha y frente delaltar del Sagrado Corazónde Jesús, está el altar dedi-cado a María Santísima. Enla parte inferior del altarhay una representación dela reina Ester ante el reyArtajerjes de Persia, aquien pide clemencia parasu pueblo (Cf Est 5,22 s).Por su gesto animoso yamor a su pueblo es sím-bolo de María. Encima delaltar hay un pequeño sa-grario, sobre cuya puertade madera hay un relievede la Anunciación y laspalabras: “ECCE ANCILLA

DOMINI”. Más arriba estáuna estatua de María comoreina del rosario con elNiño Jesús en su regazo.En su mano izquierda so-stiene el globo terráqueocoronado con la cruz. De-bajo de la estatua están laspalabras: “REGINA SACRA-
TISSIMI ROSARII – ORA P. N.–Reina del santísimo rosa-rio ruega por nosotros.” Enlo alto sobre la cabeza de María dos ángeles sostienen una coronade rosas talladas en madera indicando su coronación como reina de
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los ángeles y en la parte másalta, está el símbolo del Espí-ritu Santo con un nimbo ra-diado. Las imágenes demadera las cinceló el her-mano Gentianus.Arnoldo Janssen fue ungran devoto de María. La ve-neraba como madre de Jesúsy modelo en el seguimientode su Hijo. En las primerasconstituciones SSpS (1891),redactadas personalmentepor Arnoldo, está la invita-ción de seguir a Jesús y a susanta Madre.49 Con frecuen-cia menciona en forma se-guida los Corazones de Jesúsy María. En los primeros esta-tutos figuran como patronosprincipales de Casa Misionallos sacratísimos Corazonesde Jesús y María.50 Con preferencia la veneraba bajo el título de “In-maculada Esposa del Espíritu Santo”, destacando las gracias extra-ordinarias con que la adornó. Al preservarla del pecado original ydonarle la gracia santificante desde el pri-mer instante de vida y con ella toda suertede dones y virtudes, la hizo capaz de recibiren su seno al Verbo de Dios.51 Para nosotroshoy, María es modelo de apertura total a laacción y a las inspiraciones del EspírituSanto, modelo de amor y entrega radical aDios. El sábado siguiente a la fiesta del Corazón de Jesús, se celebra la festividaddel Inmaculado Corazón de María. 
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6.1 La capilla de santa Teresa
En la parte posterior de la torre nórdica hay una pequeña capillaen honor de santa Teresa del Niño Jesús y de la santa Faz, carmelita(+1897), canonizada en 1925 y nombrada patrona de las misiones porel Papa Pío XI. Poco después, el superior general de la SVD, P. Gui-llermo Gier, estableció que en las comunidades más numerosas fueraerigido un altar en honor de santa Teresa. Según lo indica la placa re-cordatoria la capilla mencionada fue donada por una bienhechora,Guillermina Ward. El altar actual es del año 1953. En su centro tieneun relicario y sobre él una estatua de tamaño natural de santa Teresacon la inscripción: “Santa Teresa del Niño Jesús, paloma de senci-llez”. En su manoderecha tiene unarosa y una palomaen la izquierda. Aderecha e iz-quierda hay sen-dos ángeles; unopresenta la imagendel trono de graciay el otro la santafaz. Debajo a la iz-quierda está es-crito: “Ángel debondad” y a la de-recha debajo deltrono de gracia:“Poderosa anteDios”. Sobre laestatua hay unángel con los bra-zos cargados derosas, para recor-dar su promesa:
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“Cuando esté en el cielo, haré lloverrosas sobre la tierra”. Debajo del altarhay diversos relicarios.Nacida en 1873, Teresa ingresó alCarmelo de Lisieux a la edad dequince años. Estaba convencida que lavocación de su vida era amar a Cristoy a sus semejantes y que ese amordebía realizarse siguiendo a Cristo enla cruz. La Biblia fue su único libro delectura. Pesadumbres interiores y pa-decimientos físicos eran su pan coti-diano. Su camino espiritual estáreseñado en su autobiografía “Historia de un alma” y también ennumerosas cartas y poesías. Ella lo llamó “caminito de la infancia”que es en realidad el camino del Evangelio y que consiste en ser “pe-queños” ante Dios, es decir, permanecer necesitados y con las manosvacías ante Dios. Para ella, lo propio de Dios es la misericordia queresponde a la pobreza del hombre y se entregó como víctima al amormisericordioso de Dios. Murió en el año 1897 diciendo: “Dios mío,te amo.” 
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7 ALTARES  DEDICADOS A  LOS  ÁNGELES

Los incontables ángeles que vemos en la iglesia mayor respondenen cierta medida al Apocalipsis del vidente de Patmos, que al descri-bir el cielo y la adoración del Cordero menciona miles de ángelesque alaban y sirven a Dios y al Cordero. Esta visión es sintetizadatambién en la carta a los Hebreos: “Os habéis acercado al monte Sión,a la ciudad de Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de ánge-les, reunión solemne y asamblea de los primogénitos inscriptos enlos cielos… a Jesús, mediador de una nueva Alianza y a la aspersiónpurificadora de una sangre que habla mejor que la de Abel” (Hb 12,22-23). También san Arnoldo compartió este concepto de un número in-contable de ángeles al servicio de Dios y del Cordero en perenne ala-banza y cumplimiento de sus órdenes. La prueba está en lasnumerosas imágenes de ángeles junto al altar, en las paredes y alta-res laterales. Incluso su primera iglesia la consagró a los arcángelesMiguel, Gabriel y Rafael.

7.1 Los ángeles en la Biblia yen la tradición cristiana 
En la Sagrada Escritura, tanto en el Antiguo como en el NuevoTestamento, se encuentra con frecuencia la mención lógica, por asídecirlo, de los ángeles. Forman parte, pero no son la expresión cen-tral de la verdad anunciada. El meollo del mensaje cristiano, o sea,el mundo global de “cielo y tierra”, es el espacio en el que actúanDios y el hombre. “Por lo tanto, todo lo dicho acerca del mundo ma-terial como del espiritual de ángeles y demonios son expresionesmarginales a favor de ese centro de la verdad anunciada.52 No obs-tante, la aparición y actuación de los ángeles en la historia salvíficaes de gran importancia. Lo mismo se puede decir de la veneración

78



que les profesaba el fundador de la Obra de Steyl, la que realmenteera grande, y sin duda que, entre sus contemporáneos, fue uno de losmayores devotos de los santos ángeles. Estaba convencido que asícomo estuvieron en todos los grandes sucesos y en las disposicionesde la Divina Providencia, así también asistirían como poderosos au-xiliares y protectores a los misioneros que partían, ayudándoles enel anuncio de la Buena Nueva para que se extienda el Reino de Diosy el Corazón de Jesús viva en los corazones de los hombres.53
En la Sagrada Escritura, los ángeles son mensajeros de Dios al ser-vicio de la salvación del hombre. La palabra “ángeles” viene del vo-cablo latino “angelus” que significa mensajero. De acuerdo a sunombre tienen en la Escritura el oficio de mensajeros de Dios, o seauna importante función de mediadores entre el Creador y sus cria-turas, entre Dios y los hombres. Especialmente el “ángel de Yahvé”que representa al Dios que actuó en medio de su pueblo y lo acom-pañó en su peregrinación por el desierto.La representación de la corte celestial se encuentra en el libro delGénesis (28 y 32,2 s) donde el patriarca Jacob vio en sueños subir ybajar ángeles por la escalera del palacio celestial. Otras representa-ciones semejantes se hallan también en el primer libro de los Reyes22,19, en Job 1-2, en los salmos 103,2 y 143,2. Con toda seguridad queestas representaciones habían entrado en la piedad popular cristianadel siglo pasado y ejercieron su influjo en la veneración profesadapor Arnoldo. En todos estos casos siempre se trata de un conjunto de ángeles,integrantes de la milicia celestial. Son seres poderosos que ejecutanla voluntad de Dios y trasmiten sus disposiciones. De esta multitudincontable se conocen ante todo dos categorías que también se en-cuentran en la veneración de Arnoldo, a saber, los querubines y serafines.Según el Génesis, los querubines son los poderosos guardianesque impidieron al hombre caído el acceso al paraíso (Cf Gn 3,24), se-ñalando el límite entre el ámbito terreno y el celestial. Ellos personi-fican la concentración de las máximas fuerzas creadas y en cierto
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modo, son indicadores de la esfera del poder divino (Cf 1R 6,23; Sal18,11; Ez 1). Las cuatro alas simbolizan su perfecta movilidad en elespacio. En el profeta Isaías (Is 6,2-6,6), hay pasajes referentes a losserafines. Ellos representan la corte del paraíso y el poder del mundocelestial.Tanto los querubines como los serafines pertenecen al mundo delo divino y se les atribuyen fuerzas divinas. Establecen un enlaceentre el cielo y la tierra, entre el ámbito divino y el humano. Juntocon la movilidad, las alas indican también que su actuación no estárestringida a determinados lugares. El tema de las alas se volvió sig-nificativo para la iconografía. En el Antiguo Testamento hay una pro-gresiva agrupación de los ángeles en clases y jerarquías. Junto a losserafines y querubines son mencionados también otros grupos, porejemplo, arcángeles y príncipes angélicos y entre éstos últimos sonnombrados Miguel, Gabriel y Rafael.Según la Sagrada Escritura, los ángeles actúan sobre todo en losacontecimientos de la historia trasmitiendo mensajes a individuos ygrupos. Una de sus funciones es la de proteger, y en relación a ellaestá el tema del ángel custodio y también ángeles protectores de países (Cf Si 17,17; Dn 10,21). El oficio más sublime de los ángeles esla alabanza divina que tributan a Dios día y noche en la liturgia celestial. También el Nuevo Testamento presenta a los ángeles como mani-festación cósmica y personificada de las fuerzas de la naturaleza,ante todo el libro del Apocalipsis. Las demás Escrituras hablan másbien del ángel custodio. Según Mateo 18,10 cada persona tiene elsuyo. Los “pequeños” mencionados en este pasaje no son los niños,sino miembros de la comunidad de creyentes que aún no son firmesen la fe. En el Nuevo Testamento, los ángeles realizan a menudo lafunción de mensajeros, como por ejemplo en los relatos de la infanciade Mateo y Lucas y en los Hechos de los Apóstoles (Cf Hch 5,19;8,26) o en la resurrección el ángel junto al sepulcro vacío, en la ascen-sión o en el Apocalipsis. En algunos casos son nombrados como do-minaciones, tronos, principados, potestades y su acción tienedimensiones cósmicas (Cf Rm 8,3.8s; Col 1,16; Ef 1,21).
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El Nuevo Testamento no presenta una doctrina sistemática acercade los ángeles, pero recoge de la tradición judaica contemporánea lafe en su existencia. Está la representación de ángeles como seres crea-dos que viven junto a Dios en compañía de los bienaventurados. Noson “divinos” y no deben ser adorados (Cf Ap 19,10; 22,8s). Antetodo la carta a los Hebreos recalca la superioridad de Cristo con res-pecto a los ángeles (Cf Hb 1,1-2,9).El Nuevo Testamento no da mayores detalles acerca de estosseres, no hace mención de las alas. Siguen siendo un tema adicionaly en cierto sentido, son un indicador del “otro” mundo que está in-disolublemente unido al nuestro de todos los días.54Lo que más caracterizó a la tradición cristiana fue la verdad acercadel ángel custodio. Desde el pasado más remoto fue invocado conplegarias muy difundidas y a partir del siglo XII la Iglesia lo honracon una festividad propia. Los países tienen sus  ángeles custodios,pero también cada individuo (Cf Lc 4,10s; Mt 4,6).55Según la tradición cristiana, especialmente la patrísitica56 los espíritus angélicos tienen como función principal la celebración dela liturgia del cielo. Los ángeles, arcángeles, dominaciones, princi-pados, potestades, virtudes alaban sin cesar a Dios. En esa celebra-ción están íntimamente unidos el cielo y la tierra, como lo dijo sanJuan Crisóstomo: “En la liturgia cantamos con los serafines, y de piecon ellos abrimos nuestras alas y junto a ellos volamos alrededor deltrono del Rey.”57 Esta convicción de la constante presencia de los án-geles en la liturgia es más fuerte en la Iglesia Oriental. En la liturgiade la Iglesia Romana, la unión con los ángeles está expresada al finaldel prefacio: “Por quien los ángeles alaban a tu Majestad, las domi-naciones la adoran, y las potestades la temen. Los cielos y las virtu-des de los cielos, y los bienaventurados serafines celebran juntos tugloria transportados de mutuo regocijo. Unimos nuestras voces a lassuyas diciéndote con humilde confesión: Santo, santo, santo…”Al inicio del siglo VI, Dionisio el Areopagita agrupó los ángelesen tres coros. Según él, la categoría mayor es la de los serafines, que-rubines y tronos; le sigue el grupo de las dominaciones, potestadesy virtudes, y la categoría inferior es la de los principados, arcángeles
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y ángeles.58 También Arnoldo Janssen adoptó esta agrupación, comolo demuestra la representación de ángeles en los altares y ventanalesde la iglesia mayor.También en nuestros días hay experiencias que prueban la exis-tencia de seres trascendentes, hechos que no es posible negar ni ex-plicar psicológicamente. La aparición de ángeles como potenciastrascendentes se encuentra en todas las religiones. Aunque tengandistinta interpretación, tienen una función común que es la de sermediadores entre la inmanencia del hombre y la trascendencia deDios. Ningún ser humano tiene una experiencia directa de la visiónde Dios, pero la experiencia de figuras mediadoras trascendentes escomún a todas las religiones.También la piedad popular de nuestros días practica la venera-ción de los ángeles, ante todo la de los ángeles custodios ligados enforma concreta a la vida y destino de los seres humanos. La canciónque Dietrich Bonhoeffer compuso en 1944 estando condenado a mu-erte en su prisión de Berlín, manifiesta lo profundo de la experienciaexistencial de “ángeles” en un hombre a quien no le quedaba otroapoyo más que Dios solo: 
“De benéficos poderes fiel y silenciosamente circundado,protegido y consolado de modo portentoso,así quiero vivir estos días con vosotros,y con vosotros entrar en un nuevo año…Maravillosamente cobijado por amistosas potencias,esperando confiado suceda lo que suceda.Dios está con nosotros en el ocaso y en el amanecery con toda certeza en cada nuevo día.”59

El hombre creyente confía su vida y destino a la bondad paternalde Dios y se siente cobijado en él. Sabe que está salvado por la obraredentora de Cristo y que después de su muerte nacerá a una vidanueva. También los ángeles, las virtudes y potestades están al servi-cio de esta acción salvadora y en determinados momentos y situacio-nes históricas hacen que el hombre experimente su cercanía.
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7.2  La veneración de los Ángeles en Arnoldo Janssen
Esta fe era también el fundamento de la veneración que el funda-dor profesaba a los santos ángeles, los que desde muy tempranoestuvieron en el mundo de sus ideas. La oración de la noche que re-dactó durante sus estudios en el gimnasio de Gaesdonck contieneformas insólitas de veneración a los ángeles: “Ofrezcamos a la San-tísima Trinidad la obediencia de nuestro ángel custodio y el serviciosolícito de todos los santos ángeles. Invoquemos todos los coros delos espíritus celestiales… de modo especial invoquemos a nuestrasanto ángel custodio y agradezcámosle su amor.” En el examen deconciencia sorprende la pregunta: “¿Me acordé de mi ángel custo-dio?” En esa oración de la noche se repite dos veces la conocida ple-garia: “Ángel de Dios bajo cuyo protección me puso el Señor conamorosa piedad. Ilumíname, dirígeme y gobiérname. Amén.“60En todo esto, es notable que ya entonces, como luego en sus añosposteriores, la veneración de los ángeles no constituyera el foco deatención de la espiritualidad del joven Arnoldo, no obstante su grandevoción a estos espíritus celestiales. Desde siempre, este centro loocupaba la Santísima Trinidad, a la que ofrecía la obediencia y el ser-vicio de todos los ángeles con una formulación insólita. No es com-probable hasta qué punto tuvo arraigo en su familia este amorparticular a los ángeles. Es de notar que Peter, hermano menor delfundador, haya dado a sus tres primeros hijos los nombres de Mi-guel, Gabriel y Rafael. Es de suponer que los escritos de Ana CatalinaEmmerich, como también de otros videntes y santos, fueran paraArnoldo un gran estímulo a favor de esta veneración, ya que opor-tunamente se refirió a ellos. Sin duda alguna que estos estímulos fue-ron profundizados mediante el estudio teológico de la doctrinaacerca de los ángeles de Dionisio Areopagita, san Gregorio y sobretodo, santo Tomás de Aquino, mencionados ocasionalmente por él.De modo que Arnoldo desde sus primeros años sacerdotales yadisponía de variados y personales conceptos acerca de los ángeles.Su folleto “Kleiner Herz-Jesu-Bote” le brindaba abundantes ocasio-nes para orientar a sus lectores y estimular en ellos esta devoción. Al
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cumplirse el séptimo aniversario de dicho folleto (1880) hizo impri-mir sobre la portada nueve rostros de ángeles. Cuando en 1884/85fue renovada esa portada, aparecieron en ella las imágenes de Mi-guel, Gabriel y Rafael, y también el patrono de las misiones san Fran-cisco Javier. Especial veneración rindió Arnoldo a los arcángeles, alos siete Espíritus que están ante el trono de Dios y a los serafines.También tuvo gran aprecio a los ángeles custodios, pero no sólo alsuyo propio, sino a los ángeles custodios de sus subalternos, comotambién de todas las casas, provincias, parroquias, diócesis y paísesen los que trabajaban sus hijos e hijas. Pero es importante ver quesiempre esta veneración de los ángeles iba subordinada al culto di-vino propiamente dicho de adoración a la Santísima Trinidad y tam-bién a la devoción de los Santísimos Corazones de Jesús y María.El fundador interpretó como un signo de la divina Providenciael hecho de que, precisamente en la víspera de la festividad de sanMiguel de 1874, le fuera ofrecido un terreno para su futura casa mi-sional. A la mañana del 29 de septiembre durante la celebración dela Eucaristía, el prometió poner su futura casa bajo la protección desan Miguel. El 16 de junio de 1875, Arnoldo se consagró solemne-mente con sus primeros colaboradores al divino Corazón de Jesús yal servicio de la misión. En el texto de consagración redactado paraese fin, aparece también la siguiente invocación: “Santos Miguel, Ga-briel y Rafael asístanme con todos los santos ángeles.” En los prime-ros estatutos del 5 de agosto de 1875 son nombrados como patronosprincipales la santísima Virgen María, los santos arcángeles, en espe-cial Miguel, Gabriel y Rafael, y entre los patronos secundarios estáen primer lugar el santo ángel custodio.61La fundación se inauguró solemnemente el 8 de septiembre de1875 con el nombre de “Casa Misional del arcángel san Miguel”.Pocos meses después, en enero de 1876, se abrió la imprenta y fuepuesta también bajo el patrocinio de san Miguel con el nombre:“Missionsdruckerei zum Heiligen Erzengel Michael in Steyl”. En losprimeros estatutos de la reciente fundación que entraron en vigenciael 16 de junio de 1876 y tuvieron validez durante diez años, la fun-dación aparece con el nombre de “Sociedad del Verbo Divino al Ser-
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vicio del Rey y de la Reina de los Ángeles”. En la construcción deledificio, que debido al rápido crecimiento de la Sociedad tuvo queser ampliado continuamente, con cada nueva edificación el fundadorconfirmó su amor a los ángeles pidiendo su protección durante laejecución de la obra y una vez terminada, los invitaba a morar enella. Arnoldo Janssen también trató de fomentar la veneración de losángeles en su familia espiritual. Hizo confeccionar un membretecomún con el título: “¡Con los sacratísimos Corazones de Jesús yMaría! ¡Con los santos ángeles de Dios!” En la oración de la mañanase invocaba varias veces a los nueve coros de ángeles, y ante todo, alos tres arcángeles invitando a glorificar a Dios con ellos. Al predicarlos retiros espirituales trataba con palpable emoción el tema de lossantos ángeles. En sus conferencias hay distintas exhortaciones devenerar ante todo al ángel custodio y a los “ángeles del altar”.62Otra característica de esta veneración de san Arnoldo fue la espe-cial atención que tributó a los “Siete Espíritus ante el trono de Dios”y a los serafines. Los “Siete Espíritus ante el trono de Dios” son men-cionados en el Apocalipsis de Juan (Cf Ap 3,1; 4,5; 5,6). El contextotrinitario insinúa que estos espíritus simbolizan la plenitud del Espí-ritu Divino, su acción y su poder. El número siete lleva a esa deduc-ción.63 Según otros autores, ellos encarnarían a todos los seres queestán ante el trono de Dios siempre prontos y dispuestos a servir. ElApocalipsis en 4,5 menciona antorchas de fuego que arden ante eltrono de Dios64 y añade: “que son los siete Espíritus de Dios.” En laopinión del fundador, los siete Espíritus ante el trono de Dios sonángeles. Él los consideraba como instrumentos especiales del Espí-ritu Santo para la dispensación de gracias extraordinarias. Una brevereseña de su concepto sobre la relación del Espíritu Santo y los án-geles se encuentra en el segundo artículo de las constituciones de laSociedad del Verbo Divino: “Junto a nuestros patronos, veneraremosa los santos ángeles como los servidores del Espíritu Santo por quie-nes él dispensa sus gracias a los hombres.”65San Arnoldo tenía la firme convicción que en la lucha contra elmal y el poder de las tinieblas no basta el solo esfuerzo humano, y
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por eso en la obra de la propagación de la fe es imprescindible invo-car la ayuda de los ángeles y pedir la intervención de su fuerza yprotección. Consideró que en todos los grandes acontecimientos dela historia, los ángeles aparecen como especiales mensajeros y eje-cutores de la voluntad de Dios. De ahí que también creía que tratán-dose de la gran obra de la propagación de la fe ellos están al tanto delas divinas decisiones y asisten a los misioneros. De este espíritu mi-sionero también están impregnadas las oraciones a los ángeles, porejemplo, la oración del mes de septiembre: “Asistid a la Iglesia, com-batid el poder de las tinieblas, del pecado y de la incredulidad paraque el Reino de Dios crezca siempre más sobre la tierra y los hom-bres alcancen la felicidad eterna.”66También en las constituciones se recomienda la veneración de losángeles, indicando que los miembros de la congregación han de 
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venerarlos como a servidores de la Santísima Trinidad. Las festivida-des dedicadas a ellos serán de alta solemnidad a fin de resaltar suimportancia. 

7.3 Los Ángeles en la iglesia mayor
La ornamentación interior de la iglesia mayor ofreció al fundadorla oportunidad de expresar a través de representaciones pictóricas sugran veneración a los santos ángeles. La distribución de las imágenesindica al mismo tiempo el lugar que los ángeles ocupaban en su espi-ritualidad. Se agrupan alrededor del centro, esto es, junto a la repre-sentación de la santísima Trinidad, de la encarnación y glorificacióndel Hijo de Dios. En la configuración de la iglesia, los ángeles hacen
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de marco al verdadero cuadro del altar mayor, en el que está el tronode gracia y el homenaje de los 24 ancianos al Cordero en el monteSión como culminación de la redención.En la cúspide del altar mayor de estilo gótico, hay siete figurasde ángeles; en el medio está el arcángel Miguel con la espada en ac-titud de lucha contra el dragón; los otros seis llevan en sus manos losinstrumentos de la pasión del Señor: a la derecha en el orden si-guiente, la cruz, la corona de espinas y la lanza; a la izquierda, elmartillo, un vaso y una caña con hisopo.En tiempos del fundador, había alrededor del tabernáculo imáge-nes de los nueve coros de ángeles. Actualmente, hay un ángel a cadalado del tabernáculo ejecutando un instrumento musical. A derechae izquierda del trono de gracia hay sendos ángeles con las manosjuntas, respectivamente cruzadas sobre el pecho, en señal de respetoy adoración Debajo de los ventanales del presbiterio, sobre el arco ojival, sehallan pintados otros diez ángeles. Tienen en sus manos un trombón,un arpa, una antorcha, el libro sellado, un incensario, las tablas de laley, palmas y lirios. Es una analogía de lo que relata el vidente dePatmos en el Apocalipsis acerca de la multitud de coros angélicos. Encabezando la fila, está a la izquierda la figura de un ser hu-mano que aguarda su salvación y el ángel correspondiente suena latrompeta.Al lado derecho, puede verse otro ser humano despeñado al in-fierno. El ángel que lo sobrevuela se lleva horrorizado la mano a lafrente, y aparta su boca del trombón. Estos diez ángeles fueron dise-ñados por el hermano Lukas Kolzem y ejecutados por el hermanoEphrem Schipper.67
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8  ALTARES DEDICADOS A LOS ÁNGELES

Particularmente notables son los tres altares ubicados en formade corona detrás del altar mayor y dedicados a los arcángeles Mi-guel, Gabriel y Rafael. Las estatuas de estos altares son de piedra ca-liza blanca y fueron hechas por el escultor Hess. Según testimoniodel hermano Martín, este señor proveyó también las esculturas delos altares laterales.68 En cada uno de estos tres altares hay otros re-lieves angélicos. 

8.1    Altar de San Gabriel
En el centro de este altarse halla la estatua de san Ga-briel con un lirio en la mano.Siendo este arcángel el men-sajero de la encarnación delVerbo de Dios, gozó de unaespecial veneración de partede san Arnoldo.Su aparición en la historiade la divina revelación essiempre un mensaje de luz yde misterio divino. Ya anun-ció al profeta Daniel (Dn 7,1-28; 8,17) que el Hijo delHombre vendría en lasnubes del cielo y pondría fina todo dominio inhumano;fue él quien trasmitió a Zaca-rías el nacimiento del Pre-cursor de Jesús (Lc 1) y él
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anunció a María la encarnación del Hijo de Dios, haciendo entreverpor primera vez el misterio de la Santísima Trinidad.Al centro de la parte inferior del altar, está representada la voca-ción de Gedeón comunicada con la aparición de un ángel (Jc 6,11-24).En esa circunstancia el Espíritu de Dios bajó sobre Gedeón, que envirtud de ese Espíritu libró a los israelitas de las manos enemigas. Aderecha e izquierda de Gedeón, hay figuras de ángeles en actitud deoración. Encima, a ambos lados sobre el escaño de luces, hay dos es-cenas en las que intervienen ángeles: a la izquierda, el ángel Gabrielen la anunciación a María (Lc 1,26) y a la derecha, la aparición delángel al vidente de Patmos (Ap 1,1). Respondiendo al deseo del fun-dador, se invocaba al arcángel Gabriel para pedir aumento de sabiduría y luz delEspíritu Santo para laactividad misionera.Durante los diez pri-meros años, la comu-nidad rezaba en laoración de la mañanala siguiente plegaria:“¡San Gabriel, héroepoderoso y mensajero del Verbo de Dios, ruega por nosotros!” Comomensajero de la encarnación del Verbo es invocado para que la pa-labra de los misioneros tenga fuerza y produzca fruto. También enla “Invocación de los santos patronos” son especialmente nombra-dos: “Santos Miguel, Gabriel y Rafael, proteged a la Iglesia con todoslos ángeles.” 



8.2  El altar de San Rafael
Al lado derecho se halla elaltar dedicado a san Rafael.Su estatua también es talladaen piedra caliza blanca. Porel bastón de peregrino y elrecipiente con medicina, selo reconoce fácilmente comoel ángel relatado en el librode Tobías. También este altarpresenta en la parte inferiortres escenas angélicas, asaber, la liberación de Pedrode la prisión de Herodes(Hch 12,6-10). A cada lado deesta escena hay un ángel depie. En la parte superior, hayvarias apariciones de ángelesdel Antiguo Testamento. A laizquierda, se ve una escenadel profeta Ezequiel en laque un ángel le dirige la pa-labra (Ez 40); a la derecha está representado san Rafael como acom-pañante del joven Tobías. El fundador profesaba especial devoción al arcángel Rafael. En la oración de la mañana, la comunidad después de la invocación de todos los corosangélicos, pedía laespecial protec-ción  de este ar-cángel con laplegaria: “¡SanRafael, medicinade Dios y guía de
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los siervos de Cristo, ruega por nosotros!”Arnoldo lo veneraba de modo particularcomo compañero de viaje de los misioneros ymisioneras en camino y como protector encualquier peligro. Además deseaba que fuerainvocado para obtener aumento de amorapostólico y espíritu de pureza. Debía serpara ellos modelo y patrono en toda acciónfísica o espiritual.

8.3 Altar de San Miguel
Para Arnoldo el predilecto entre los tres arcángeles era san Mi-guel. La Casa Misional lo honra como su patrono y por eso su altartiene una ornamentación más destacada que los otros dos altares. Laestatua original presentaba a san Miguel con armadura dorada, laespada en alto y un escrito con las palabras: “Quis ut Deus - ¡Quiéncomo Dios!” Debido a deterioros fue reemplazada y simplificada, yano lleva decoración dorada ni escrito. Actualmente, tiene la espadaen la mano derecha y con ella derriba al dragón que yace a sus pies;la mano izquierda la tiene levantada en señal de juramento.Bajo la losa del altar hay tres escenas angélicas. La del centro re-presenta la protección que el ángel prodigó a los israelitas en lanoche de su salida de Egipto. Marca con la sangre del Cordero suspuertas y extiende su mano protectora sobre ellos. El mismo ángelcastiga con la espada flamígera a los primogénitos egipcios (Ex12,21-24).Al lado izquierdo está la serpiente de bronce (Nm 21,8) que al mi-rarla sanaban los israelitas que habían sido mordidos por una ser-piente venenosa en el desierto. A la derecha, se ve un lagar en un
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tronco hueco con la frase:“Torcular calcavi solus – ellagar lo pisé yo solo”  (Is63,3), símbolo que se refiereal Mesías sufriente que fueoprimido por los padeci-mientos.A derecha e izquierda del es-caño de luces, hay cuatro fi-guras de santos misioneros.A la izquierda está san Patri-cio (+ 461), apóstol de Ir-landa, con una serpiente; ysan Agustín de Canterbury(+ 604), apóstol de Inglaterra.A la derecha están represen-tados los apóstoles de los es-lavos: san Cirilo (+ 869) y sanMetodio (+ 885). Para Arnoldo Janssen, SanMiguel era el más impor-tante de los ángeles. Se sen-tía deudor de profundagratitud por todas las graciasy beneficios que Dios le había concedido por intermedio de este ar-cángel y confiaba que también en el futuro lo seguiría protegiendo.Le daba el título de príncipe del coro angélico, como lo repetía laoración de la ma-ñana: “Recemosen honor de losnueve coros deángeles y de supríncipe, el arcán-gel Miguel. SanMiguel, vencedor
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del demonio y protector de la santa Iglesia, ruega por nosotros.”  Alinvocar o señalar a los tres arcángeles, siempre nombraba en primerlugar a san Miguel. A los misioneros que partían les daba la bendi-ción para el camino en la que imploraba en especial la protección desan Miguel para luchar el buen combate y vencer al enemigo. Dis-puso que se invocara a san Miguel para obtener aumento de fe yespíritu apostólico. 69
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9   LOS VENTANALES DE LAS CAPILLAS DEL PRESBITERIO

Una ocasión para que el fundador expresara más claramente suveneración a los santos ángeles fue la estructuración de las capillasdel presbiterio y sus correspondientes ventanales.70 Cada una de lastres capillas dedicadas a los arcángeles está dotada de tres ventana-les. Arnoldo Janssen fijó hasta el detalle su conformación y compusopersonalmente los versos de cuatro renglones que aparecen al pie secada representante de los nueve coros angélicos.71 El hermano LukasKolzem esbozó los diseños, y en parte también el hermano Franzis-kus Bolzem que fue su auxiliar. La ejecución estuvo a cargo de loshermanos Seraphim Palzak y Cyriakus Lobeck y se realizó en pin-tura sobre cristal creada en Steyl por el hermano Seraphim en 1891.Después de los deterioros sufridos durante Segunda GuerraMundial, los ventanales fueron restaurados fielmente por el her-mano Walter Drathen.72Los ángeles están representados en figura humana y edad juvenil,visten ropas largas, tienen grandes alas símbolo de su agilidad. Cadauno tiene su cuño propio con el complemento que le es característico.Se distingue un orden jerárquico desde el representante del encum-brado coro de los serafines hasta el de los ángeles servidores. Losque representan a los coros superiores visten amplios ceñidores conbandas colgantes, en cambio las jerarquías inferiores llevan simplescinturones. Todos portan sus dones y distintivos, como también lamedida de santidad del Espíritu Santo, quien los capacita para versiempre el rostro de Dios.73
9.1 Los ventanales de la capilla de San Gabriel
El primer ventanal lleva la imagen de un serafín con túnica rojiza,que tiene sobre la cabeza una corona con cruz y estrellas. En la manoderecha lleva un ramo de laureles y en la izquierda, un cáliz rodeado
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de llamas. Su vestido está adornado con un ceñidor verdoso y lafranja colgante, sobre el pecho lleva un emblema con la palabra “Ca-ritas – amor” (1Jn 4,16). Arriba, en la tracería, hay una imagen de
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san Buenaventura (+ 1274) con libro y sombrero cardenalicio. Es lla-mado doctor seráfico debido a su gran amor a Dios. León XII lo de-nominó príncipe de los místicos. En la parte inferior del ventanalestá grabado lo siguiente:
“Palabras de los Serafines:El amor nos hace felices,a ustedes humanos también ,si como fieles hijos suyos, obedecen a Dios.” 

El segundo ventanal presenta un querubín en blanca vestidura,con un ceñidor violeta y corona en la cabeza. Sus alas son de colorazul. En la mano derecha sostiene una gran cruz dorada con la ins-cripción: “Sapientia – sabiduría.” La mano derecha señala esa cruzcomo si dijera: La cruz es sabiduría de Dios (Cf 1Co 1,23-24). En latracería está la figura de santo Tomás de Aquino que también llevael título de angélico (+ 1274). Hay un sol sobre su pecho, una plumaen la mano derecha; en la izquierda su gran obra: “Summa theolo-gica tripartita – Síntesis teológica en tres partes principales.”  Debajoestá el escrito:
“Mensaje de los querubines:Jesús es la sabiduría,Su cruz y su doctrina.Seguid esta señal,amando la sabiduría real.

El tercer ventanal tiene un ángel del coro de los tronos. Lleva ves-tido azul y un ceñidor blanco adornado con estrellas. Tiene una co-rona en la cabeza. En la mano derecha sostiene una azucena, en laizquierda un escrito que dice: “Humiles exaltavit et castos – exalta alos humildes y castos.” En la tracería se encuentra la imagen de sanBernardo de Clairvaux (+ 1153), doctor de la Iglesia, con las manoscruzadas sobre el pecho sostiene un libro. En sus prédicas acerca delCantar de los Cantares desarrolló la mística nupcial que predominóante todo en la Edad Media. Abajo está escrito lo siguiente: 
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“Mensaje de los tronos:La pureza tierna y la humildadconducen hacia el trono de Dios,y llevan a los hijos de los hombreshacia el reino eternal.” 

9.2 Los ventanales de la capilla de San Miguel
En el primer ventanal está representado un ángel del coro de lasdominaciones. Su vestido es de color rojo vivo y un ceñidor angostoque tiene el cierre en la parte delantera. En su derecha sostiene unvaso con óleo, simbolizando la mansedumbre de las dominaciones;su izquierda señala el escrito que rodea su cuello: “Dominare in teipsum – domina sobre ti mismo.” La tracería presenta la imagen desanta María Margarita Alacoque (+ 1690) conocida promotora de laveneración del Sagrado Corazón de Jesús. Está retratada con lasmanos cruzadas contemplando un cuadro del Sagrado Corazón deJesús. En la parte inferior del ventanal está la siguinte expresión:

“Exhortación de las dominaciones:¡Sé dueño de ti mismo,hijo del eterno Amor!Así llegarás a la dominación.¡El ungüento te lo ofrece Jesús!” 
El segundo ventanal presenta un ángel del coro de las virtudes.Tiene un vestido rojo y una corona de laureles dorados con estrellas.En la mano derecha sostiene un recipiente con medicina natural yen la izquierda tiene hierbas curativas. En su collar lleva escrito: “InDeo faciamus! – ¡Hagámoslo en nombre de Dios!” En la tracería apa-rece la figura de santa Gertrudis de Nivelles (+ 659), tiene un libro ysobre él hay ratas que ella debe ahuyentar porque son dañinas.La piedad popular la venera como patrona de los hospitales y lainvoca contra la plaga raticida. Debajo están las palabras:

99



100



“Unción de las virtudes:Dios da fuerza a las plantas,virtud a las criaturas,con María sanamos a los pobres enfermos.”
En el tercer ventanal aparece un ángel del coro de las potestades.Lleva vestidura marrón, una corona sencilla y tiene una espada fla-mígera en la mano derecha. En el collar están escritas las palabras:“Resisto malae potestati – resisto a los malos poderes.” La traceríapresenta a santa Teresa de Ávila (+ 1582) con las manos en actitudorante. En 1970 recibió el título de doctora de la Iglesia. Hasta el díade hoy, para muchos esta santa es orientadora en el proceso de laoración interior, que para ella fue estar con el Dios amigo, experi-mentando su presencia. Para los creyentes, la oración es un arma poderosa en la extensión del Reino de Dios. Debajo del cuadro delángel están las palabras:

“Consolación de las potestades:Manejamos la espada de Dios,Combatimos contra Satanás;Nosotros, los guerreros de José,Luchamos por la Iglesia.”

9.3 Los ventanales de la capilla de San Rafael
Por el color y la decoración se nota claramente que los ángeles deestas tres últimas ventanas pertenecen a los coros inferiores. En elprimer ventanal puede verse un ángel del coro de los principados:viste ropas de color violeta y un sencillo diadema. Con la mano iz-quierda señala hacia arriba. En la pancarta lleva escrito: “ObediensDeo Princeps eris – obedeciendo a Dios serás un príncipe.” La trace-ría presenta la imagen de san Luis Gonzaga (+ 1591) que sostieneuna cruz en sus manos. En Roma cuidó a los apestados en una epi-
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demia, y murió víctima de esa enfermedad. Se lo venera como pa-trono de la juventud. La parte inferior de la ventana lleva el escrito:
“Sermón de los principados:Dios es príncipe de príncipes;¡Seguidlo, hijos de los hombres!Y junto a nosotros encontraréis Reinos eternales.“

El segundo ventanal tiene un ángel del coro de los arcángeles.Viste de color blanco grisáceo. En su mano derecha tiene una balanzay un bastón en la izquierda. En la estola que lleva cruzada sobre elpecho está escrito: „Judicia Tua Deus misericordia et veritas – Tusjuicios, oh Dios, son misericordia y verdad.” (Cf Tb 3,2). La traceríapresenta a santa Francisca Romana (+ 1440) que tiene a la izquierdasu ángel custodio con el que trataba muy familiarmente. Hoy se lavenera como patrona de los conductores de vehículos. Debajo de laimagen del ángel está escrito
“Exhortación de los arcángeles:La balanza de Diospesa toda acción humana¡temed su ira,buscad su perdón!“ 

En el tercer ventanal está un ángel que representa el último de loscoros angélicos. Es un ángel custodio. Su vestidura es sencilla, decolor verde. Lleva un pequeño adorno en la cabeza. Con la mano iz-quierda conduce a un niño y con la derecha repele una serpiente er-guida. En el collar está escrito: “Prae te Angelus Meus – Mi ángel teguarde.” Se refiere a la promesa hecha por Yahvé a Moisés de que unángel le presidirá en el camino (Cf Ex 23, 20-23). En la tracería estárepresentado san Isidro de Madrid (+ 1130) con una podadera a lacintura. Era labrador, casado, y tenía un hijo. Su cuerpo incorruptose halla todavía hoy en la catedral de Madrid que lleva su nombre.Este santo es patrono de los agricultores. Abajo están las expresiones:

102



103



“Las palabras de los ángeles:Siendo servidores de DiosServimos a los hijos de los hombres.¡Evitad con nosotros el maly fomentad siempre lo bueno!”
Antes de 1930, estas representaciones de los nueve coros angéli-cos eran visibles también en el gran rosetón de la fachada occidental.Pero al ampliarse el órgano, el rosetón fue amurado por fuera paraproteger de los vientos húmedos del oeste las tuberías del órgano. 
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10   DISTINTAS ESTATUAS E IMÁGENES

A la derecha de la nave, en un lugar algo elevado se encuentrauna estatua de mediana altura representando a san José con el niñoen el brazo y una azucena en la mano derecha. Al pie de la mismahay una frase en letras doradas que dice: „Joseph Protector SanctaeEcclesiae. Ora pro nobis – José, patrono de la Iglesia, ruega por no-sotros.“ Encima de la estatua hay un pequeño baldaquín tallado enmadera. El fundador veneraba de modo especial a san José y pedíasu protección y ayuda en diversos emprendimientos y necesidadesmateriales.Al lado derecho, debajo de la tercera ventana, hay una estatua dela Piedad. Arnoldo solía rezar a menudo a la Madre Dolorosa y juntoa ella hallaba consuelo en muchas situaciones difíciles. El amor quele profesaba se habrá acrecentado en su devoción por el vía crucis.En las paredes de ambos lados cuelgan cuadros del vía crucis.Desde muy temprana edad san Arnoldo se familiarizó con esta de-voción, que se podría calificar como su devoción predilecta. Enmomentos difíciles y de grandes tribu-laciones solía rezarlo varias veces al día,encontrando en este ejercicio fuerza paracontinuar con fidelidad su función y se-guir al divino Maestro. Muchas veces,antes que la comunidad comenzara laoración de la mañana, él ya lo había re-zado. Él personalmente redactó variosejercicios de la vía dolorosa y en sus con-ferencias solía mencionar esta devoción.En el centro de la pared occidental,hay un confesionario artísticamente tallado, con dos bancos a los costados.Adornando la baranda del órgano se en-cuentran dos estatuas talladas en madera
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� La Madre Dolorosa

⊳ Estatua de San José

� Algunos cuadros del Vía Crusis



que representan a los pa-tronos de la música sacra:David con un arpa y Ceci-lia con un órgano.En la parte posteriordel altar aliforme, a la iz-quierda hay un cuadro delApóstol Santo Tomás.Sobre el pecho tiene unlibro como referencia alEvangelio, una cruz y unapaloma.74 La escuadra quelleva sobre el brazo loidentifica como patronode los arquitectos. Segura-mente que la elección recayó sobre él por ser el apóstol de la India.A la derecha está la imagen de san Francisco Javier, también apóstolde la India y del Japón. En el medio de esta pintura está representadala Sagrada Familia en Egipto: san José en su taller, María junto al
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telar, y entre ambos elNiño. Hay otros niños,y también ángelessobre María y José.75
En la parte delan-tera del muro exteriorderecho, hay un relica-rio grande y precioso.Sobre él está escrito:“ST. FELIX MART –san Félix mártir. Segúnse cuenta fue decapi-tado durante la perse-cución de Maximiano.A la izquierda, está elrelicario de san Modesto. Hay una certificación traducida que afirmala autenticidad de esta reliquia de san Modesto, pero no existendatos históricos acerca de este mártir. 
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11   EL GRAN ÓRGANO DE KLAIS 
Un vivo deseo del fundador era la celebración solemne de la Eucaristía. Sobre todo, con ocasión de las ordenaciones sacerdotales,la emisión de votos y las despedidas de misioneros, el culto divinoera celebrado con gran solemnidad contando con la asistencia deunos 700 moradores de la casa incluidos los escolares del gimnasio.Para que la música fuera acorde con estas celebraciones, ya en 1888la firma Späth/Ennetach instaló un órgano de tuberías con unos 15registros. En 1938, este órgano fue ampliado por la ,Bonner Orgel-baufirma Klais’ con incorporación de registros automáticos de regulación de tonos.76



Esta edición ampliada del órgano se conserva perfecta hasta eldía de hoy en el coro y combina el sonido del Späth-Register del sigloXIX con el típico y ligero registro de Klais.En la opinión de los expertos, el órgano actual con sus 38 registroses uno de los instrumentos más interesantes construidos en los Paí-ses Bajos a fines de la época romántica. Es grande el interés que muestra el mundo especializado con respecto a este instrumento desonido impresionantemente cálido y melodioso.A mediados de 2003, este órgano fue totalmente saneado en los ta-lleres de fabricación de órganos de Wilbrand-Köhnen en Übach-Palenberg. La restauración del órgano Späth-Klais y la iniciativa pro-fesional, como también la presentación de los conciertos de órganosen Steyl, fue organizada por el organista Jürgen Schröder. Gracias ala colaboración eficaz de la fundación „Stijlvol Steyl“ fue posible reunir en muy poco tiempo numerosas donaciones para este proyecto costoso.La renovación del órgano terminó en el otoño del 2003 incluyendoun retoque de la instalación histórica musical con la restauración dela valiosa tubería y la vuelta a las fuentes del sonido histórico global.El órgano tiene aún hoy tuberías estañíferas en el Schwellwerk, estohace que el sonido sea extraordinariamente blando y equilibrado.En la restauración se puso sumo cuidado en el trato responsable dela sustancia histórica. Así hoy se vuelve a presentar en Steyl la “Reinade los instrumentos” con gran plenitud sonora en las celebracionesdel culto divino y en los conciertos que gozan de gran aprecio.
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12    RESUMEN CONCLUSIVO
La iglesia mayor de la Casa Misional de Steyl, llamada por elmismo fundador „Iglesia Madre de todas las iglesias de la misión”,nos brinda una representación bíblica de la espiritualidad y del ca-risma del fundador y de la generación fundadora. Es una proclama-ción de fe eternizada en la roca, que no sólo hace entrever el mundoespiritual de esa época, sino que nos invita a profundizar nuestrapropia espiritualidad trinitaria y nuestro carisma misionero y ha-cerlo vida en nosotros.Entrando en la iglesia desde la parte occidental, se tiene la sensa-ción de verse trasladado a un ambiente sobrenatural, a la “Jerusaléncelestial”, inundada de luz y claridad, de combinación de coloridos,de imágenes de ángeles y santos, con la representación de la historiasalvífica que señala el centro de nuestra fe. Los cinco ventanalesgrandes del presbiterio con figuras de santos misioneros y mártiresde todos los continentes llaman instantáneamente la atención seña-lando en forma extraordinaria el carisma misionero de san Arnoldo.Además la multitud de figuras angélicas en el altar, en las paredes yventanas hablan de la presencia de la acción redentora a cuyo servi-cio están. Todos ellos dan testimonio del misterio central que serealiza en el altar mayor, esto es, la inmolación del divino Cordero,del Hijo de Dios hecho hombre, su glorificación y homenaje en la Je-rusalén celestial.  Esta es la  iglesia de la misión y del envío, desdedonde los misioneros han de partir a todas partes del mundo paracolaborar a que los hombres de todos los pueblos tengan parte eneste misterio de amor y salvación. Es una iglesia consagrada a losángeles, en especial a los santos arcángeles Miguel, Gabriel y Rafael,porque siendo poderosos auxiliares e intercesores ante el trono deDios han de ayudar a los misioneros para que alcancen el objetivo dela misión que es la salvación y santificación de los hombres.La representación de la historia salvífica y su consumación haceque esta iglesia sea de hecho una réplica que haga intuir el eternoHOY de Dios. Nos encontramos en ese “hoy”, y al mismo tiempo



participamos en la celebración litúrgica del misterio central de la historia salvífica que es la encarnación del Verbo de Dios, su pasión,muerte y glorificación junto al Padre. El Arca de la Alianza, signo dela presencia de Yahvé en medio de su pueblo, los sacrificios de Mel-quisedec y de Abrahán son símbolos del acontecimiento esencial dela fe cristiana; su finalidad es señalar lo sustancial, es decir, el miste-rio de Dios infinito que en virtud y en el amor del Espíritu Santo,entregó a su Hijo único para hacer que todos participemos en estemisterio de amor y entrega.Por eso, la cruz del altar, la puerta del sagrario con la imagen deltrono de gracia y la adoración y homenaje al Cordero por los 24 an-cianos en la Jerusalén del cielo, están en el centro del altar mayor, alrededor del cual gira todo lo demás. Los numerosos ángeles juntoal altar mayor, en las paredes y ventanales dan testimonio de la granveneración que les profesaba Arnoldo Janssen. Los consideraba muycercanos al misterio trinitario, ante todo al Espíritu Santo, al que rinden continuo homenaje y ejecutan sus órdenes en bien de la salvación de los hombres.De ahí que, además de las numerosas figuras angélicas junto alaltar mayor, estén también ro-deando como una corona los al-tares laterales y sus correspon-dientes ventanas para destacarde este modo en forma pictóricasu importancia. Las imágenesde los santos y misioneros de di-ferentes continentes que ador-nan los ventanales y el pres-biterio, apuntan categórica-mente al centro que es el Cora-zón traspasado de Jesús, elCordero victorioso que coneterno amor se entrega al Padree invita a todos los hombres albanquete de las bodas eternas.
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Baldosas delante en las puertas de ingreso a la iglesia  mayor
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FUSSNOTEN
11 La „Devotio Moderna“ comenzó en Francia en el siglo XIV. Tuvo un influjo pro-fundo en Alemania y en los Países Bajos, ante todo en la zona del Bajo Rin. Estemovimiento respondía a la necesidad que tenían los simples fieles de una espi-ritualidad más afectiva. Una contribución importante a favor de este movimientofue la “Imitación de Cristo” de Tomás de Kempis (1379-1471), que describe la doc-trina básica de la „Devotio Moderna“, ante todo, la importancia de la oración ymeditación como medios para el crecimiento espiritual. Diversos aspectos de laespiritualidad de San Arnoldo Janssen tuvieron  sus raíces en esta corriente, porejemplo, la centralidad de la encarnación del Verbo, la veneración de la infanciade Jesús, como camino de anonadamiento y renuncia personal.
2 Fischer, Hermann, Arnold Janssen: der Gründer des Steyler Missionswerkes.Lebensbild. Steyl, 1919, S. 141.
3 KHJB, (El Pequeño Mensajero del Corazón de Jesús) octubre de 1884, p. 7 – 8.
4 KHJB, 1887, nº 12. Los Mensajeros del Espíritu Santo. En: Anexo nº 2 en honordel Espíritu Santo. p. 5 – 6. 
5 KHJB, 1878, p. 31. En respuesta a su pedido, obtuvo de Pío IX un Breve que indi-caba que cuatro veces al año los fieles podían ganar una indulgencia plenaria enla capilla de la Casa Misional.
6 Prill, Josef Karl Maria, sacerdote de la arquidiócesis de Colonia fue compañero deestudios de Juan Janssen. Era constructor autodidacta y perteneció a los defen-sores de la gótica moderna. Esta particularidad la expresó en sus publicaciones yconstrucciones.
7 Heinrich Erlemann, nacido el año 1852 en Wadersloh/Westfalia, vino a Steyl en1875 como primer alumno, allí trabajó muchos años como carpintero profesional,



y luego como constructor. En ese entonces, era estudiante de teología y candidatopara la misión. Ya antes había planificado y ampliado junto con Arnoldo Janssenel sector septentrional de la Casa Misional. Para las amplias construcciones le fueconfiado durante cierto tiempo un equipo de 10 compañeros de las clases supe-riores. Gracias a Erlemannn, varios arquitectos de la SVD recibieron luego su for-mación. 
8 El obispo Paredis acompañó en forma decisiva la obra de Steyl en sus comienzos.Al respecto Hermann auf der Heide anotó lo siguiente en su libro del jubileo de1900: En este lugar corresponde resaltar conmovidos los méritos que adquirieroncon relación a nuestra Sociedad mediante la benevolencia y paternal protecciónque le brindaron los tres primeros obispos de Roermond: 1.  Josef AugustinusParedis, + el 18 de junio de 1886; 2. Franziskus Antonius Hubertus Boermanns, +10 de febrero de 1900; 3. Josef Hubertus Drehmanns. En primer lugar hemos demencionar al buen obispo Paredis. Él acogió la Sociedad en su diócesis y siemprefue para ella un padre bondadoso. Falleció a la edad avanzada de 91 años. Losobispos Boermans y Drehmanns fueron sus dignos sucesores, también a ellosdebemos mucha gratitud. En: Auf der Heide, Hermann. La Sociedad Misionerade Steyl, 1900, p. 85-86.
9 KHJB mayo de 1882, p. 39.
10Müllejans, Rita,  p. 276-297 
11 Para esta descripción me guio en gran parte por la obra de Kraus, Johann: - DieKirchen und Andachsstätten in St. Michael zu Steyl, mit Beiträgen von Otto Miss,Heinrich Póster und Johann Graus, Roma 1980, S. 99-150-: En la parte externa, laiglesia tiene 34 m. de largo y 20,8 m. de ancho; por dentro, previa deducción delos muros y contrafuertes, tiene sólo 29,40 m. de largo y 16 m. de ancho.  La  al-tura, hasta la cumbrera, es de 22 m.; las torres, hasta la punta de la cruz, tienen 47m.  La cripta tiene por dentro 5,10 m. de altura; la iglesia mayor, desde el pisohasta el vértice de la bóveda, 14 m.; de modo que es casi tres veces más alta quela cripta. La nave central está separada de las naves laterales, abajo por pilaresmacizos y arriba, por esbeltas columnas. Hay también una nave transversal, perosólo en proyección y es visible en el interior de la iglesia en las altas galerías. Véasetambién en Michaelskalender 1885, p. 88-90. 
12 Es una delgada torrecita sobre la cumbrera, a veces sobre el armazón de la cam-pana.
13Michaelskalender 1885, p. 88-90.
14Höing, Josef: Die Mutterkirche aller Steyler Missionskirchen, en Michaelskalender,1984, p. 53. Después de 1939, las celebraciones de envío misional se vienen ha-ciendo en los respectivos seminarios de  la Sociedad.
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15 La primera y última letra del alfabeto griego son  símbolo del principio y del fin.  
16 Joachim Cardenal Meisner en el prólogo a la obra: “Leitlinien für den Bau und dieAusgestaltung von gottesdienstlichen Räumen“, Bonn, 2000.
17Me atengo nuevamente a Kraus, ya citado en p. 
18 Rohner, Albert: Die Vortragtätigkeit P. Arnold Janssens 
19 Hahn, Scott: O Banquete do Cordeiro. Såo Paulo, 2004, p. 27 -36 
20 Exezitienvorträge Arnold Janssens, en: Fischer, Hermann SVD: Tempel Gottesseid ihr! – Steyl 1932, p. 185, en adelente citado como: Tempel. 
21 KHJB, 18u6, p. 43. 
22 El nombre original de „trono de la gracia se remonta al Antiguo Testamento. En-tonces el “trono de la gracia” se hallaba en el arca de la alianza y era consideradoel lugar de la presencia de Dios. Consistía en una placa de oro macizo del mismotamaño que la tapa del arca. Sobre ella, dos querubines extendían sus alas. EnLexikon der christlichen Ikonographie, IV, Friburgo, 1972. En la Nueva Alianza,la presencia de Dios, o sea, el „trono de la gracia“ se hace visible de modo especialen la entrega de Jesús al Padre de la que fluyen todas las gracias.   
23Moltmann, Jürgen: Der Geist des Lebens, Munich, 1991, p. 72-75.
24 Idem, p. 75
25 Idem p. 77 
26 Janssen, Arnold: Über unsere Dankbarkeit gegen Gott den Heiligen Geist für dasLeiden Jesu Christi, en: Komm, Heiliger Geist hernieder! En: KHJB, marzo 1888;Anexo nº 5 en: zu Ehren des Heiligen Geistes, p. 17. 
27 Janssen, Arnold, en: Fischer, Tempel, p. 247
28 Fischer,  p. 251.
29 Richard, Pablo: Apocalypse. Das Buch von Hoffnung und Wiederstand, Luzern,1996, p. 102-106. Véase también: Francesco Rossi de Gasperis: La roccia che ci hagenerato, Roma 1997.
Según otros exegetas, los 24 Ancianos no son seres humanas en la visión beatífica,sino ángeles cuyo oficio es adorar a Dios día y noche. Cf Giesen, Heinz: Johannes-Apokalypse, Stuttgart, 1986, p. 54. Otras interpretaciones ven en los 24 Ancianosa cristianos que permanecieron fieles en las persecuciones. En el texto Ap 5,1, ellibro de los siete sellos está lacrado. En nuestra imagen aparece abierto, porqueel Cordero inmolado fue hallado digno de abrirlo. Este libro abierto puede sig-nificar también el libro de la vida y todo aquel que está consignado en él, tienevida eterna (Cf Ap 3,5; 20,15). 



30 Estos cuatro vivientes, que luego Ireneo (siglo II) aplicó a los evangelistas, tienensu origen en Ez 1,10. 
31 Richard,  p. 104-105.
32 Probablemente fue escrito al finalizar el reinado del imperador romano Domi-ciano. Es un libro de consuelo para animar a los cristianos perseguidos. VéaseGiese H.  p. 10-11. 
33Actualmente la opinión generalizada es que el autor del Apocalipsis no es el evan-gelista Juan, sino un miembro de la comunidad joánica o un profeta itineranteque gozaba de gran prestigio en las comunidades del Asia Menor y que en unaépoca difícil interpreta la situación a los cristianos de aquel entonces. VéaseGiesen, H. P. 9 - 10.
34 Schade, H: Lamm Gottes, en: Stenger, M. Hermann: Im Zeichen des Hirtens unddes Lammes, Innsbruck,  2000, p. 289-318. 
35 Cf Dietrich Bonhoeffer, en: Widerstand und Ergebung, en: Stenger p. 295-296.
36 Stenger, H. p. 289-318.
37 En una carta inédita del P. Hermann Fischer al P. Albert Rohner el 13.07.1932. 
38 Kraus,  p. 110-112.
39 Tracería es el elemento ornamental geométrico de la arquitectura gótica que seemplea para subdividir aberturas o revestir áreas, coronar ventanas, arcos,bóvedas y pináculos, por ejemplo, frontispicios.
40 Janssen, Arnold: Zu Ehren des gloreichen Himmelsfürsten St. Michael, en: KHJB,abril y junio 1875, p. 25-26 y 41-42.
41 El Maniqueísmo, doctrina condenada por la Iglesia, sostenía que hay dos princi-pios que rigen el mundo y son radicalmente opuestos entre sí, a saber, la luz y lastinieblas, el bien y el mal, el espíritu y la materia
42 Pelagianismo: Postura herética relacionada con el problema de la gracia y la libertad; acentúa la libertad humana, afirmando que no existe santidad que elhombre no pueda alcanzar si lo quiere; que la gracia ayuda al proceso de santifi-cación, pero que no es de absoluta necesidad para la salvación. San Agustín encambio afirma lo contrario.
43 En una carta a su hermano Juan, san Arnoldo comenta que el papá solía contarmuchas veces esta leyenda en forma conmovedora, de modo que se grabó profun-damente en los hijos, ante todo en Arnoldo.
44 En el Apocalipsis de Juan, las oraciones de los santos que se elevan a Dios estánsimbolizadas en el incienso (Cf Ap 8,3-4).
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45 Höing, Josef,  p. 52.
46 Fischer: Tempel, p. 203.
47 KHJB, 1874, p. 44
48 Fischer: Tempel, p. 247
49 Constituciones SSpS de 1891, Cap. I, Regla 1.
50 Fontes historici Societas Verbi Divini vol. 1, Constutiones Sociatas Verbi Divini1875 – 1891, Roma, 1964, p. 28-29.
51 Janssen, Arnold: Die Maikönigin als unbefleckte Braut des Heiligen Geistes, en:Beilage nº 10 zu Ehren des Heligen Geistes, abril 1889, p. 38-39. 
52 Katholischer Erwachsenenkatechismus, p. 112. 
53 Rohner, Albert: Die Engelverehrung unseres seligen Stifters. en: Verbum SVD, 1.1959, p.. 241 – 259, ante todo 254
54 Porsch, Felix: wie treten „Engel“ in der Bibel auf? Zum biblischen Verständnisder Engel, Mächte und Dämonen, en: Engel im Aufwind – St. Gabriel, 2000, p.17-32.
55 Porsch,  p..  27 - 28
56 Desde el 4º al 6º siglo.
57 Piepke, Joachim: Zur chritlicen Engellehre in Tradition und Gegenwart, en:Kochanek H., Engelim Aufwind. – St. Gabriel, 2000, p. 47-70.
58 Piepke,  p. 53
59 Bonhoeffer, Dietrich: Widerstand und Ergebung. Briefe und Aufzeichnungen ausder Haft, en: Piepke, p. 66.
60 Rohner, Albert: Die Engelverehrung  unseres seligen Stiifters. – en: Verbum SVD1.1959, p. 241-259.
61 KHJB, 1875, p. 42, 24, 38, en: Rohner, A. Die Engelverehrung 
62 Rohner, p. 248-249
63 Richard,  p. 68
64 Giesen,  p. 32-33
65 Constituciones de 1891, I  Capítulo .2, regla 4, en: Rohner,  p. 257-259
66 Rohner, p. 253-254
67 Kraus, Johann, p. 99-136



68 Kraus, p. 112
69 Rohner, p. 241-259
70 En cierto modo estuvo inspirado por  una visión de Magdalena Leitner. VéaseBornemann, Fritz: Ferdinand Medits und Magdalena Leitner in der Geschichtedes Steyler Missionswerkes, en: Verbum Supplementum 4, Roma, 1968.
71 Estas estrofas no tienen gran valor literario, pero hacen entrever  las intencionesdel compositor.
72 Para la descripción de las capillas me guío según Kraus,  p. 112-118.
73 Sentencias del Padre de la Iglesia San Basilio sobre la actividad del Espíritu Santoen los coros angélicos, en: Anexo Nº 21 en honor del Espíritu Santo, febrero 1894,p. 83 
74Alusión al evangelio apócrifo de Sto. Tomás
75 Los cuadros de Tomás y Francisco Javier son obra del P. Andreas Amrhein OSB.Probablemente todos los cuadros del altar mayor proceden de Amnrhein, con ex-cepción del cuadro de la Sagrada Familia que tuvo su origen en un modelo delhermano Max Schmalzl CSSR.
76 Las explicaciones sobre el órgano proceden de Jürgen Schröder, Viersen, organistatitular del gran órgano de la Casa Misional de Steyl.
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